



TRABAJO FINAL DE GRADO EN 






FORMACIÓN DE DOCENTES EN 
COMUNICACIÓN AFECTIVA Y 
RESPETUOSA: CREACIÓN DEL 
CUADERNO DE TRABAJO CÓMO 





Nombre del alumno/a: Isabel Chica Sanchiz 
Nombre del tutor/a de TFG: Sofía Herrero Rico 
Área de Conocimiento: Didáctica y Organización Escolar 






La forma como hablamos a nuestros niños 
se convierte en su voz interior. 
 Peggy O’Mara 
	  AGRADECIMIENTOS 
 
A mi madre, Marisa Sanchiz (1963-2014), por haber sido un modelo tan extraordinario y haber 
dejado una huella tan valiosa en mí. Gran parte de lo que soy y a lo que aspiro es por ti. Sin ti, 
este trabajo habría sido imposible de imaginar. 
 
A mi tutora, la Dra. Sofía Herrero, por haber creído y confiado en mi propuesta y mi trabajo, por su 
criterio y su disponibilidad. 
 
A Júlia Mateo, Master Trainer de Cómo hablar para que los niños y adolescentes escuchen, por 
haberme abierto la puerta a este mundo de la comunicación afectiva y respetuosa, por acogerme 
en su equipo y despertar en mí esta pasión. Estás en estas páginas. 




2. MARCO TEÓRICO.................................................................................................................3 
2.1. Filosofía de Faber y Mazlish....................................................................................4 
2.2. Metodología de Faber y Mazlish..............................................................................4 
2.3. La Educación para la Paz desde el enfoque Reconstructivo-Empoderador 
(REM).........................................................................................................................6 
3. METODOLOGÍA....................................................................................................................7 
3.1. Metodología de trabajo.............................................................................................7 
3.2. Talleres Cómo hablar para que los niños y adolescentes escuchen..................7 
a) Justificación..........................................................................................................7 
b) Difusión y y participantes......................................................................................8 
c) Temporalización...................................................................................................8 
d) Estructura, contenidos, materiales y metodología................................................8 
4. RESULTADOS.....................................................................................................................10 
4.1. El cuaderno de trabajo Cómo hablar para que los alumnos escuchen.............11 
a) Estructura del cuaderno......................................................................................11 
b) Contenidos por capítulos....................................................................................11 
4.2. Valoraciones............................................................................................................17 
a) Como facilitadora del proceso.......................................................................17 
b) De los participantes.......................................................................................18 
5. CONCLUSIONES.................................................................................................................19 
6. REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS....................................................................................20 
ANEXOS....................................................................................................................................21 
ANEXO I: Tríptico informativo para la divulgación del taller Cómo hablar para que los 
alumnos escuchen................................................................................................................22 
	  ANEXO II: Cuaderno de trabajo para docentes Cómo hablar para que los alumnos 
escuchen..............................................................................................................................25 


























	   1	  
RESUMEN 
El objetivo de este trabajo es la creación de un material de formación para docentes que les 
permita conocer, adquirir y aplicar desde sus experiencias cotidianas las habilidades de 
comunicación afectiva y respetuosa desarrolladas por Faber y Mazlish (1974; 1997; 2002; 2008). 
La necesidad de elaborar un recurso como este nace de la escasez de obras dedicadas a este 
propósito y la urgencia de cambiar los estilos de comunicación y relación presentes en la escuela. 
La filosofía que hay detrás de la obra de Faber y Mazlish se fundamenta en principios de respeto, 
aceptación incondicional y reconocimiento de los sentimientos, por lo que encuentra sus raíces en 
la psicología humanista de Rogers (1961) y Ginott (1965) y comparte semejanzas con los 
principios de pensamiento y acción de la Educación para la Paz desde el enfoque REM (Herrero, 
2012; 2013). Una prioridad para el objetivo de este proyecto era que fuera realista y 
contextualizado. Por este motivo, el medio para poder diseñar nuestro material de formación fue la 
realización del taller de Faber y Mazlish con un grupo docentes. El resultado ha sido la 
elaboración de un cuaderno de trabajo que conjuga teoría y práctica sobre las técnicas de Faber y 
Mazlish, apoyado en las experiencias vividas por los participantes del taller. 
Palabras clave: habilidades de comunicación, comunicación respetuosa, comunicación afectiva, 
Educación para la Paz. 
 
ABSTRACT 
The main of this paper is to create a teacher training kit to let teachers know, acquire and apply, 
from their own daily experiences, the respectful and affective communication skills developed by 
Faber & Mazlish (1974; 1997; 2002; 2008). The need of such a resource is due to the lack of works 
dedicated to this topic and the emergency of changing the way how we communicate and relate to 
the others in the school. The philosophy that is behind Faber & Mazlish’ work, is based on the 
respect for feelings, their unconditional acceptance and their recognition; that is why its roots are 
found in the humanistic psychology of Rogers (1961) and Ginott (1965). It is also similar to some 
principles of Peace Education from REM perspective (Herrero, 2012; 2013). One of the most 
important things for this project, was our creation to be realistic and embedded. That’s the reason 
why  we have carried out a Faber and Mazlish’ workshop with a group of teachers. The result has 
been a workbook that combine some theory with some practice about the techniques of Faber & 
Mazlish, relied on the experiences of the participants in the workshop. 
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1. INTRODUCCIÓN 
Este Trabajo de Final de Grado, de tipo profesionalizador, ha servido para diseñar y crear un 
material de formación para docentes en comunicación afectiva y respetuosa, basado en la obra de 
Faber y Mazlish (1974; 1997; 2002; 2008), adaptando sus técnicas a situaciones de aula. 
 
La obra de Faber y Mazlish (1974; 1997; 2002; 2008) representa un trabajo internacionalmente 
reconocido sobre habilidades de comunicación que contribuyen a construir mejores relaciones 
entre adultos y niños, ayudando a las familias a abordar los problemas cotidianos de la 
convivencia desde la comprensión, el respeto y el reconocimiento y aceptación de los 
sentimientos. Su éxito se debe no solo a lo revolucionarias que resultan sus técnicas sino sobre 
todo a su eficacia. Sin embargo, la mayor parte de sus libros están dedicados exclusivamente a 
cuestiones familiares, mientras que solo cuentan con un manual en el que encontremos ejemplos 
de cómo aplicar sus técnicas a problemáticas escolares. Se trata del libro Cómo hablar para que 
sus hijos estudien en casa y en el colegio (2008) y en él, si bien se contemplan algunas 
situaciones y conflictos de aula entre docentes y estudiantes, también se mezclan aspectos de la 
vida escolar que afectan directamente a la familia (reuniones de padres y profesores, hacer los 
deberes, notitas en la agenda…). 
 
Desde que conocí el trabajo de Faber y Mazlish (1974; 1997; 2002; 2008), poco antes de empezar 
la carrera, me pareció interesante el hecho de que los maestros pudieran aprender también estas 
técnicas y así trasladar este nuevo lenguaje, respetuoso y afectuoso, que muchas familias 
estaban descubriendo ya, al ámbito de la escuela para crear también en el colegio nuevas 
relaciones entre adultos y niños, más solidarias, más comprensivas, más empáticas, más 
liberadoras. Conforme he ido conociendo en mayor profundidad la realidad de la educación en el 
mundo escolar, no solo me ha parecido esta una idea interesante sino también necesaria y 
urgente. Empecé formándome como facilitadora de los talleres de Faber y Mazlish para padres y 
madres: Cómo hablar para que los niños y adolescentes escuchen (1980), en el año 2016. Y con 
este trabajo vi la oportunidad de crear algún recurso que adaptara la obra de estas autoras, de 
manera sencilla y útil, para facilitar el acceso a los docentes a esta metodología, como algo 
dedicado exclusivamente a este colectivo, que tratara únicamente algunos problemas cotidianos 
que se afrontan en las aulas. 
 
La detección de esta necesidad en la escuela de adquirir formas de relación más respetuosas, 
solidarias y sensibles, está respaldada por la Educación para la Paz desde el enfoque 
Reconstructivo-Empoderador (REM) (Herrero, 2012; 2013), que ha visto en la escuela, como 
institución reproductora del sistema social, estructuras, contenidos y objetivos que son 
transmisores de violencia (Herrero, 2012, p.212). La Educación para la Paz desde el enfoque 
	   3	  
REM propone como reto para el s.XXI el aprendizaje de la transformación pacífica de conflictos 
desde la experiencia personal y cotidiana, con el objetivo de conseguir una sociedad basada en la 
cultura de la noviolencia (Herrero, 2013, p.40). Para ello, una de sus recomendaciones es 
actualizar las metodologías educativas (Herrero, 2012, p.20). 
 
Así pues, de igual modo que Faber y Mazlish elaboraron su libro Cómo ser los padres que 
siempre han querido ser (1992), a petición de algunas “familias sin tiempo”, a modo de resumen 
práctico de sus técnicas, el material creado para este TFG es un cuaderno de trabajo que, 
siguiendo el modelo de este libro, sintetiza las técnicas de las autoras conjugando breves 
explicaciones de teoría con ejercicios para poner las habilidades en práctica. 
 
De este modo, los objetivos que este trabajo persigue son los siguientes: 
 
Objetivos generales 




• Implementar un taller de formación en las técnicas de Faber y Mazlish con docentes para 
darles a conocer habilidades concretas de comunicación afectiva y respetuosa y que 
puedan adquirirlas y aplicarlas desde sus experiencias cotidianas. 
• Conseguir que el material creada sea realista, contextualizado y significativo, recogiendo y 
utilizando las experiencias de los docentes participantes en el taller. 
• Reformular las teorías en las que se basan inicialmente el planteamiento y el diseño del 
material a elaborar, reconsiderando los contenidos a partir de las experiencias de los 
docentes participantes. 
 
2. MARCO TEÓRICO 
En este apartado vamos a ahondar en las bases de pensamiento que hay detrás del modelo de 
comunicación de Faber y Mazlish (1974; 1997; 2002; 2008) y analizaremos los principios 
metodológicos que hay tras las técnicas elaboradas por las autoras, puesto que son el 
fundamento tanto de la metodología como de los resultados de este TFG según los objetivos 
propuestos. Además, expondremos también algunas ideas de la Educación para la Paz desde el 
enfoque Reconstructivo-Empoderador (REM) (Herrero, 2012; 2013) que están estrechamente 
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relacionadas con la obra de Faber y Mazlish (1974; 1997; 2002; 2008) y que nos permiten 
entender y justificar el propósito de este trabajo. 
 
2.1. Filosofía de Faber y Mazlish 
Adele Faber y Elaine Mazlish eran dos amigas que acudieron como madres a los cursos de 
formación que impartía el doctor Haim Ginott, terapeuta infantil. Esta experiencia transformó la 
forma en la que se comunicaban con sus hijos, su forma de ver y afrontar los problemas 
cotidianos en su familia y, en consecuencia, el ambiente y el clima se sus hogares.  
 
Tal revolución fe consecuencia de las claves aprendidas con Ginott, que son principalmente las 
siguientes:  las palabras son extremadamente poderosas y no se pueden subestimar: “los niños 
aprenden lo que experimentan, son como arcilla: cualquier palabra que cae sobre ellos deja huella 
(…) Las palabras pueden embrutecer tanto como civilizar, herir tanto como curar” (Ginott, 1965, 
p.218-219); los sentimientos son el origen y el motor de la conducta, la influyen por completo: 
“cuando los padres se enfrentan al mal comportamiento de sus hijos, ignoran que normalmente 
son los sentimientos perturbadores los que provocan tal conducta. Hay que ocuparse de los 
sentimientos antes que intentar mejorar la conducta.” (Ginott, 1965, p.16); la forma de ocuparse de 
los sentimientos ha de ser siempre el reconocimiento y la aceptación de los mismos, de todos, sin 
juzgarlos, tal y como son (Ginott, 1965, p.29); esto se debe a la idea de que es necesario hacer 
una diferenciación entre sentimientos, deseos y actos: los actos pueden ser limitados y 
censurados cuando son inapropiados, pero los sentimientos y deseos jamás deben ser juzgados 
ni restringidos (Ginott, 1965, p.29);  
 
Después de conocer estas claves, descubrimos que la raíz que hay de fondo en estas propuestas 
es la psicología humanista centrada en la persona, desde la que se defiende que toda relación de 
ayuda ha de estar marcada por la autenticidad (detectar y expresar los propios sentimientos; 
actuar conforme a ellos) (Rogers, 1961, p.41), la aceptación positiva e incondicional del otro (sin 
juzgar su condición, conducta o sentimientos) (Rogers, 1961, p.41) y la comprensión empática del 
otro (percibir los sentimientos y significados de la otra persona tal y como se le aparecen y ser 
capaz de comunicarle esta comprensión) (Rogers, 1961, p.65). 
 
2.2. Metodología de Faber y Mazlish 
Fue después de la formación con el doctor Ginott cuando escribieron su libro Padres liberados, 
hijos libreados (1974), en el que explicaban los aprendizajes realizados y los resultados de aplicar 
estos aprendizajes. Algunas familias que lo leyeron, se dirigieron a ellas para pedirles otro libro 
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más práctico, que incluyera algún material que les permitiera aprender las técnicas paso a paso, y 
fue así como lanzaron su obra Cómo hablar para que sus hijos le escuchen y cómo escuchar para 
que sus hijos le hablen (1997). Tanto en estas dos, que son sus obras principales, como en las 
que escribieron posteriormente, las autoras desarrollan seis temas, con sus seis bloques de 
técnicas correspondientes: cómo ayudar a los niños a afrontar sus sentimientos; cómo animar a 
los niños a la colaboración; alternativas al castigo; cómo estimular la autonomía; cómo elogiar, y 
cómo evitar los encasillamientos y liberar de las etiquetas. 
 
El bloque central, que determina el estilo de actuación de todas las demás técnicas, es el primer 
bloque. En él se ofrecen técnicas de comunicación para aceptar y reconocer los sentimientos. 
Aceptar los sentimientos tiene que ver con no juzgarlos ni limitarlos; reconocer los sentimientos 
tiene que ver con saber ponerles nombre. Otro principio metodológico que determina las 
habilidades de comunicación propuestas por Faber y Mazlish es la confianza en que las personas 
tienen en sí mismas la capacidad y los recursos para avanzar hacia su propia madurez (Rogers, 
1965, p.42). Es decir, el cambio en una persona no debe darse por imposiciones ni motivaciones 
externas, sino apelando a las capacidades y motivaciones internas. Es por este motivo que, en el 
caso de conseguir la colaboración de los niños, descartan técnicas como: dar órdenes, amenazar, 
sermonear… para cambiarlas por otro discurso que apele a la capacidad de los niños por detectar 
necesidades y actuar en consecuencia (Faber y Mazlish, 1997, p.88). Tampoco contemplan el 
castigo como medio para enseñar qué conductas son aceptables y cuáles no, sino que plantean 
técnicas que respeten las necesidades de todas las partes implicadas en el conflicto y que doten a 
los niños de herramientas para solucionar los problemas que les atañen (Faber y Mazlish, 1997, 
p.85). Y establecen la necesidad de aprender a elogiar o a manifestar desaprobación, evitando los 
comentarios evaluativos que emitan un juicio de valor sobre el carácter y la personalidad del niño, 
en pro de un leguaje más descriptivo con el fin de educar la autoevaluación, verdadera fuente de 
desarrollo y cambio personal (Faber y Mazlish, 1997, p.175). 
 
Es necesario mencionar que la metodología de Faber y Mazlish no trata de técnicas que uno 
pueda aplicar siempre al pie de la letra y con efecto sistemático, sino que son formas nuevas de 
comunicarse, suficientemente abiertas para que cada persona que las use pueda adaptarlas a su 
lenguaje y situaciones concretas. Ellas mismas advierten que “ninguna de ellas funcionará con 
todos los niños. Ninguna se ajustará a todas las personalidades. Y, por último, ninguna será eficaz 
en todo momento. Lo que hacen estas tácticas, sin embargo, es crear un clima de respeto en el 
que podrá germinar el espíritu participativo” (Faber y Mazlish, 1997, p.56). Eso sí, señalan, por 
una parte, la necesidad de aprender este nuevo lenguaje solidario y practicarlo, puesto que la 
mayoría de nosotros hemos crecido con los sentimientos desestimados o denegados y este 
lenguaje no forma parte de nuestra lengua materna (Faber y Mazlish, 1997, p.8). 
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Conseguir una relación basada en el respeto y el reconocimiento de los sentimientos, trae como 
consecuencia una serie de resultados muy positivos, como son: la adquisición de una 
autopercepción más realista, mayor autoestima, mayor capacidad para tomar decisiones propias, 
mejor comprensión de sí mismo, más capacidad de comprensión del otro, mejor expresión o 
actitudes más originales a la hora de enfrentar situaciones nuevas o problemáticas. (Rogers, 
1972, p.43-44). 
 
2.3. La Educación para la Paz desde el enfoque Reconstructivo-Empoderador 
(REM) 
La Educación para la Paz desde el enfoque REM (Herrero, 2012; 2013) concuerda con la idea de 
que los sentimientos y las emociones nos empujan a adoptar unos comportamientos u otros y que 
es necesario generar sentimientos positivos para posibilitar la transformación pacífica de los 
conflictos (Herrero, 2012, p.330; 2013, p.34).  
 
Estos conflictos se derivan de los tres tipos de violencia, según la clasificación de Galtung (1996), 
que también se pueden dar en la escuela como subsistema social: violencia directa 
(menosprecios, insultos, etiquetas…), violencia estructural (comunicación unidireccional en la 
relación docente-alumno, comunicación vertical, abuso de poder en la comunicación, no escuchar 
la voz del estudiantado al no considerarlos interlocutores válidos,…) y violencia cultural (prejuicios, 
reproducción de roles de género,…) (Herrero, 2012, p.202). Para hacerles frente, el enfoque REM 
de la Educación para la Paz, identifica la comunicación como elemento esencial y recalca “la 
importancia de la comunicación para la paz y el diálogo solidario” (Herrero, 2013, p.33). Si 
queremos deconstruir estos modelos de violencia, deberíamos hacerlo mediante las relaciones 
que generamos, los contenidos que enseñamos y los materiales que utilizamos. Cabe mencionar 
además que estas acciones son responsabilidad de todos aquellos implicados en el conflicto, 
puesto que todas las personas tienen en sí mismas las capacidades para trabajar por una cultura 
más pacífica (Herrero, 2013, p.38). 
 
En este sentido, mediante este TFG se propone la creación de un material para trabajar la 
comunicación afectiva y respetuosa que proporcione a los docentes conocimientos, habilidades y 
competencias para deconstruir las violencias que la comunicación genera y, por ende, reconstruir 
una educación para la paz desde sus experiencias cotidianas personales (Herrero, 2012, p.283). 
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3. METODOLOGÍA 
La metodología general de trabajo para la elaboración de este TFG ha sido de investigación-
acción. No obstante, también he tomado como referencia la metodología de Faber y Mazlish, 
anteriormente expuesta, utilizando el taller creado por las mismas autoras Cómo hablar para que 
los niños y adolescentes escuchen (1980), para conseguir la creación del material de formación 
para docentes. 
 
3.1. Metodología de trabajo 
Para realizar este trabajo he seguido una metodología de investigación-acción, puesto que a 
través de mi propia investigación he podido diseñar e implementar una práctica aplicada, para 
posteriormente observar los resultados y reflexionar sobre la acción, todo esto con la intención de 
innovar y mejorar la calidad educativa (Latorre, 2003, p.20-21). 
 
3.2. Talleres Cómo hablar para que los niños y adolescentes escuchen 
a) Justificación 
A la hora de elaborar un cuaderno de trabajo destinado específicamente a docentes, similar al 
libro Cómo ser los padres que siempre han querido ser (Faber y Mazlish, 1992), no bastaba con 
realizar un resumen de las técnicas de comunicación de Faber y Mazlish (1974; 1997; 2002; 
2008), sino que era necesario generar imágenes o encontrar ejemplos que ilustraran cómo sería la 
aplicación de esas técnicas en situaciones de aula, con problemas cotidianos de clase. La riqueza, 
y quizás la validez, de los ejemplos e imágenes utilizados por Faber y Mazlish en sus obras, 
radica en que son situaciones y diálogos reales de padres y madres que han aplicado las técnicas 
y les han contado los resultados. El problema de inventarse los ejemplos, al no ser todavía 
maestra ni estar a diario en las aulas, era cómo asegurar que los conflictos propuestos eran de 
verdad cotidianos y problemáticos, y cómo saber si no había alguna técnica que no les funcionaría 
o, más allá, técnicas nuevas y útiles que no podía extraer de las obras de Faber y Mazlish.  
 
Así pues, decidí utilizar mis conocimientos y recursos como facilitadora del taller Cómo hablar 
para que los niños y adolescentes escuchen, para encontrar docentes que quisieran participar y 
así poder usar las experiencias que ellos tuvieran con las técnicas para resolver todas las 
preguntas antes formuladas. Este taller es el mismo que Faber y Mazlish utilizan para la formación 
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b) Difusión y participantes 
Para darlo a conocer, elaboré un tríptico informativo (ANEXO I) con un resumen de la filosofía de 
Faber y Mazlish (1974; 1997; 2002; 2008) y los contenidos del taller, junto con una propuesta de 
fechas y horarios. El taller fue ofrecido en un primer momento a cuatro colegios de Castellón de la 
Plana (dos concertados y dos públicos). Los únicos que me devolvieron una respuesta favorable 
fueron dos centros públicos de educación infantil y primaria: el CEIP Vicent Marçà y el CEIP Manel 
Garcia Grau, encontrando tres maestras interesadas en uno de ellos y nueve maestros en otro, 
respectivamente. Como el taller está pensado para abarcar un grupo mínimo de 6 personas y 
máximo de 15, cerré la búsqueda de participantes y empezamos a pactar las fechas y horarios 
con los dos centros interesados.  
 
El grupo de participantes del taller estuvo formado por: dos maestras de infantil 5 años y una 
maestra de 3º de primaria (que constituyeron el subgrupo del CEIP Vicent Marçà), y dos maestras 
de 1º de primaria, dos maestras de 3º de primaria, una maestra de 4º de primaria, un maestro de 
educación infantil 3 años, una maestra de educación infantil 3 años y una maestra del aula CIL 
(que constituyeron el subgrupo del CEIP Manel Garcia Grau). 
 
c) Temporalización 
El taller está estructurado en siete sesiones, a lo largo de las cuales se van trabajando los bloques 
de técnicas de Faber y Mazlish (1997). Cada sesión ha de tener una duración mínima de 2h. 
Además, con el fin de poder reflexionar, asentar y practicar los aprendizajes de cada sesión, es 
necesario dejar un mínimo de una semana entre cada sesión. En cada subgrupo establecimos 
unas fechas y un horario en función de la disponibilidad de los maestros para posibilitar y hacer 
más cómoda su asistencia.  
 
De modo que, en el subgrupo del Vicent Marçà las sesiones se realizaron de 18:00 a 20:00 los 
siguientes días: 10 de febrero (sesión 1), 17 de febrero (sesión 2), 24 de febrero (sesión 3), 2 de 
marzo (sesión 4), 31 de marzo (sesión 5), 6 de abril (sesión 6), 7 de abril (sesión 7). Mientras que 
en el Manel Garcia Grau las sesiones eran de 15:00 a 17:00 y tuvieron lugar los siguientes días: 
14 de febrero (sesión 1), 22 de febrero (sesión 2), 28 de febrero (sesión 3), 8 de marzo (sesión 4), 
29 de marzo (sesión 5), 4 de abril (sesión 6), 28 de abril (sesión 7). 
 
d) Estructura, contenidos, materiales y metodología 
Las siete sesiones que componen el taller se basan en los bloques de técnicas que Faber y 
Mazlish contemplan en sus libros (1974; 1997; 2002; 2008). En la primera sesión, además de 
presentar el taller y a los participantes, se aborda el primer bloque: ayudar a los niños a afrontar 
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los sentimientos; la segunda sesión trata sobre técnicas para animar a la colaboración; en la 
tercera sesión se plantean alternativas eficaces y respetuosas al castigo; en la cuarta sesión se 
enseñan técnicas para ayudar a los niños a ser cada vez más autónomos; la quinta sesión está 
dedicada a hablar de los elogios; en la sexta sesión se ve cómo ayudar a los niños a liberarse de 
las etiquetas impuestas, y la última sesión se dedica para hacer un trabajo de recapitulación, 
donde poder retomar temas que se dejaron a medias durante el curso del taller, discutir y resolver 
dudas, revisar y compartir los aprendizajes y experiencias adquiridos en el taller, etc. Excepto en 
la primera sesión, el resto de sesiones siempre empiezan poniendo en común las experiencias 
que cada uno ha tenido aplicando las técnicas vistas en la sesión anterior y compartiendo las 
ideas y reflexiones que cada uno ha extraído de la lectura de los libros Cómo hablar para que sus 
hijos escuchen y cómo escuchar para que sus hijos le hablen (Faber y Mazlsih, 1997) y Padres 
liberados, hijos liberados (Faber y Mazlish, 1974). 
 
El trabajo desarrollado en los talleres es un trabajo realizado en gran grupo, con el fin de poder 
compartir todas las ideas, sentimientos y experiencias que se tengan, para que todos puedan 
enriquecerse y aprender del proceso de todos. Al principio de cada sesión, para entender la 
necesidad de las nuevas técnicas, hay una o dos actividades de empatía y sensibilización (leer y 
escuchar historias; detectar, anotar y compartir reacciones y emociones experimentadas ante 
esas historias u otras lecturas, etc.). Después se procede a la presentación de las técnicas 
mediante viñetas ilustrativas para a continuación realizar un trabajo de puesta en práctica de las 
técnicas, bien sea con ejercicios en los que haya que leer una situación cotidiana y escribir la 
técnica que se emplearía; bien sea utilizando juegos de rol en pareja o en gran grupo. Todos los 
ejercicios son puestos en común y es importante recalcar que no hay respuestas correctas o 
incorrectas, puesto que los ejercicios no son de opciones cerradas sino que están abiertos a la 
creatividad y el ingenio de los participantes; además, se respeta el ritmo individual que cada uno 
tenga con la interiorización y aprendizaje de las técnicas sin evaluar, censurar ni criticar las 
respuestas de nadie. Por último, se lanza a los participantes a experimentar con las técnicas en la 
vida real, en sus situaciones personales del día a día. El papel del facilitador es principalmente el 
de dinamizador del proceso: él propone las actividades, modera los diálogos, cuida de que todos 
puedan participar, ayuda a los participantes a profundizar en sus ideas, etc. En ningún momento el 
facilitador puede actuar como experto; no es el encargado de resolver las dudas y conflictos 
personales que tengan los participantes, sino que estas preguntas son siempre devueltas al grupo 
para discutir y negociar  los significados, las soluciones, etc. 
 
Los materiales empleados en el taller son, por parte del facilitador, un kit de trabajo adaptado al 
español por Júlia Mateo y Esther van Zoen (2013) en el que están explicadas con detalle las 
intervenciones que el facilitador debe hacer, las actividades de cada sesión y el orden, y algunos 
materiales necesarios para alguna de las actividades. Por parte de los participantes, el material 
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necesario del que se les tiene que hacer entrega al empezar el taller es un cuaderno de trabajo, 
también traducido por Júlia Mateo y Esther van Zoen (2012), en el que tienen un resumen de las 
técnicas, actividades prácticas para ensayar con ellas durante las sesiones e indicaciones de 
prácticas y tareas para hacer individualmente hasta la siguiente sesión. Además, les hice entrega 
de un ejemplar del libro Cómo hablar para que sus hijos escuchen y cómo escuchar para que sus 
hijos le hablen (Faber y Mazlish, 1997) e hicimos una dinámica de libro viajero con la obra de 
Padres liberados, hijos liberados (Faber y Mazlish, 1974), y así poder hacer la lectura individual y 
puesta en común posterior de las ideas de los libros. 
 
Para explicar la metodología seguida en los talleres, voy a utilizar dos modelos de implementación 
de Educación para la Paz desde el enfoque REM (Herrero, 2012, p.234) que considero tienen 
mucho que ver con la dinámica que en los talleres que desarrolla. Por un lado, los talleres siguen 
un modelo de implementación socio-crítico: en primer lugar porque el facilitador no se posiciona 
como experto sino que el trabajo que se lleva a cabo en los talleres se da a un nivel horizontal 
(Herrero, 2012, p.249); en segundo lugar porque la herramienta pedagógica utilizada se basa en 
él análisis de problemas no abstractos sino de la vida cotidiana para estimular la reflexión y dar un 
papel activo a los participantes en la búsqueda de los retos a enfrentar y del modo de hacerlo 
(Herrero 2012, p.241). Además, en los talleres se implementa un modelo socio-afectivo, puesto 
que el esquema de trabajo parte siempre de una parte experiencial en la que se pueda producir 
una “especie de conmoción, incluso de indignación” (Herrero, 2012, p.260), para pasar  
posteriormente al análisis, desde un punto de vista no solo intelectual sino emocional, y la 
descripción de tales experiencias y, finalmente, poder generalizar esta experiencia para llevarla a 
situaciones de la vida real (Herrero, 2012, p.260). 
 
4. RESULTADOS 
Al finalizar los talleres, se les pidió a los participantes que quisieran que entregaran por escrito sus 
experiencias con las técnicas. Ocho de los doce participantes proporcionaron sus experiencias y 
ha sido a partir de ellas como he elaborado todos los ejemplos de diálogos y expresiones que 
ilustran la aplicación de las técnicas en el cuaderno de trabajo. Las experiencias han sido 
respetadas y utilizadas literalmente, cambiando únicamente los nombres de maestros, maestras, 
alumnos y alumnas que aparecían. Las técnicas que aparecen en cada capítulo son aquellas que 
han resultado útiles y eficaces para los docentes participantes. Ello ha implicado, en algunos 
casos, descartar técnicas en un principio incluidas por Faber y Mazlish (1997) en el bloque 
correspondiente y, en otros casos, añadir técnicas inventadas por ellos que estaban relacionadas 
con alguno de los bloques. Por cuestiones de espacio y de adecuación, no ha sido posible utilizar 
todas las experiencias proporcionadas. 
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En este apartado voy a mostrar el resultado final del cuaderno de trabajo elaborado, que es el 
material diseñado para la formación de docentes en las habilidades de comunicación 
desarrolladas por Faber y Mazlish. El documento completo se encuentra en el (ANEXO II), aquí 
comentaremos las partes más importantes en cuanto a estructura y contenidos. 
 
4.1. El cuaderno de trabajo Cómo hablar para que los alumnos escuchen 
a) Estructura del cuaderno 
El cuaderno de trabajo ha sido titulado Cómo hablar para que los alumnos escuchen. Lo primero 
que encontramos al abrir el cuaderno es una presentación en la que se explica al lector qué es lo 
que tiene entre sus manos junto con un breve resumen de la filosofía de Faber y Mazlish. A 
continuación está el índice, que comprende seis capítulos según los bloques temáticos que Faber 
y Mazlish vienen utilizando en todas sus obras (1974; 1997; 2002; 2008).  
 
Todos los capítulos tienen una primera parte en la que se explica brevemente la teoría sobre el 
tema que ocupa cada capítulo; después, la presentación de las técnicas utilizando los diálogos y 
experiencias que proporcionaron los participantes del taller y confrontándolas con ejemplos del 
lenguaje no respetuoso que se suele emplear para tratar esos temas (los diálogos del lenguaje no 
respetuoso sí han sido inventados por mí); seguidamente, se incluyen una o dos actividades para 
practicar las técnicas y un solucionario para orientar las respuestas; este solucionario también 
está elaborado a partir de las experiencias de los maestros y maestras del taller. Al final de cada 
capítulo hay un cuadro-resumen con las técnicas aprendidas.  
 
Como cierre, encontramos una nota final, para animar a los lectores a continuar con el trabajo 
empezado y no desanimarse, y un apartado de agradecimientos donde reconocer la aportación de 
los maestros y maestras participantes en el taller por la labor realizada y la aportación de sus 
experiencias. 
 
b) Contenidos por capítulos 
 
CAPÍTULO 1: AFRONTAR LOS SENTIMIENTOS 
En este capítulo veremos las habilidades de comunicación que ayudan a los alumnos a hacer 
frente a sus sentimientos. Faber y Mazlish proponen, para este primer bloque, cuatro técnicas. En 
nuestro cuaderno de trabajo, sin embargo, se ofrecen tres de ellas, puesto que una no fue puesta 
en práctica por ninguno de los participantes del taller. A continuación presentamos las tres 
técnicas para ayudar a los niños a afrontar sus sentimientos que los docentes del taller 
consideraron más útiles junto con sus experiencias escritas: 
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1) Reconocer y aceptar los sentimientos del niño: 
-Alumno: ¡Yo quiero ir a jugar con las muñecas! 
-Maestro: ¿Por qué no vas? 
-Alumno: ¡Porque está ocupado! 
-Maestro: Vaya… Debes estar muy enfadado porque está ocupado y ya no puedes jugar. 
-Alumno: Sí… 
2) Escucharlo atentamente, en silencio, sin intervenir: 
-Alumna: ¡María no me deja jugar con ella! 
-Maestro: (la coge de la mano y la mira atentamente, interesado) 
-Alumna: Yo quería jugar a cocinitas y ella no quiere. 
-Maestro: (sigue mirándola atentamente, sin decir nada) 
-Alumna: (se va a seguir jugando) 
3) Conceder los deseos en la fantasía 
-Alumna: Quiero ir con mamá… 
-Maestro: Ojalá tuviera una varita mágica y pudiera hacer aparecer a la mamá. Así: “cliiiiing”. 
-Alumna: (sonríe) 
 
Después de presentar las técnicas, llega la parte práctica. En este caso empieza con la propuesta 
de un ejercicio de respuesta múltiple para elegir una correcta y sigue con un ejercicio para poder 
escribir, por una parte, una respuesta que niegue los sentimientos y, por otra, una respuesta que 
los reconozca usando alguna de las técnicas aprendidas.  
 
CAPÍTULO 2: ANIMAR A LA COLABORACIÓN 
Como su nombre indica, las habilidades de este capítulo están dedicadas a propiciar la 
colaboración de los alumnos, no como algo impuesto sino apelando a su capacidad para detectar 
las necesidades y actuar en consecuencia. Además de las cinco técnicas que Faber y Mazlish 
ofrecen, en nuestro cuaderno aparece una más, elaborada por uno de los participantes: 
 
1) Describir lo que se ve 
-Maestro: Algunos juguetes se han quedado fuera del sitio. 
2) Dar información 
-Maestra: Si la fila no está recta, no podemos bajar todos a la vez por la escalera. 
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3) Expresarlo en pocas palabras 
-Maestra: ¡La fila! 
4) Comentar los propios sentimientos 
-Maestra: No me gusta que me interrumpan mientras hablo con alguien, prefiero que esperes a 
que acabe y entonces te atenderé encantada. 
5) Escribir una nota 
-Maestra: Después de jugar, dejar los cuentos en su lugar. 
6) Decirlo de forma divertida: por ejemplo, cantando 
-Maestro: M’he trobat un saquet, jo no sé de qui és. 
 
Para la práctica de este capítulo también hay un primer ejercicio de respuesta múltiple y otro de 
respuesta libre, en el que escribir una frase poco útil para animar a la colaboración y una frase útil, 
utilizando cualquiera de las habilidades aprendidas. 
 
CAPÍTULO 3. ALTERNATIVAS AL CASTIGO 
En este tercer capítulo, exponemos cinco de las seis técnicas de Faber y Mazlish cuyo objetivo es 
servir de alternativas al castigo. La sexta técnica, que ninguno de los participantes llegó a aplicar, 
es una técnica compleja, compuesta por cinco pasos, para resolver los conflictos conjuntamente 
con los niños. Las otras cinco, más sencillas, son las siguientes: 
 
1) Expresar los propios sentimientos con rotundidad, sin atacar al carácter 
Situación: un niño que se cuelga de la pierna de la profesora; es algo que hace frecuentemente. 
-Maestra: No me gusta que me hagan eso. Me molesta muchísimo. 
2) Manifestar nuestras expectativas 
Situación: un grupo al que le cuesta respetar los turnos de palabra, se interrumpen, gritan… 
-Maestra: Cuando empezamos a trabajar, espero que se respeten los turnos de palabra, sin 
interrupciones y esperando a que el compañero termine, además de mantener un tono de voz 
adecuado. 
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3) Enseñar cómo rectificar 
Situación: para una actividad con acuarelas se ha pedido cuidado para no derramar el agua. A 
una niña se le derrama parte del agua en la mesa. 
-Maestra: Si a alguien le cae el agua, puede coger un pañuelo y limpiarlo. 
4) Dar opciones 
Situación: se está explicando una actividad en la asamblea y un par de niños no paran de hablar 
y alborotar. 
-Maestra: Podéis quedaros aquí, escuchar la actividad sin molestar y participar después, o ir a 
sentaros en la silla si no os interesa lo que vamos a hacer. 
5) Tomar medidas 
Situación: los niños han decidido ir a sentarse en la silla, ya que preferían seguir jugando entre 
ellos en vez de guardar silencio durante la explicación. Cuando los demás se disponen para hacer 
la actividad, ellos se levantan de la silla queriendo unirse. 
-Maestra: Vosotros decidisteis sentaros en la silla porque no os interesaba la actividad que 
explicábamos. Tendréis que esperar a la próxima actividad para participar. 
 
Las prácticas de este capítulo solo comprenden un ejercicio en el que hay que escribir, para 
diversas situaciones, una reacción que utilice el castigo y una reacción que utilice una técnica 
concreta, indicada en el ejercicio, de entre todas las presentadas. 
 
CAPÍTULO 4. ESTIMULAR LA AUTONOMÍA 
El objetivo de este capítulo es conseguir que los alumnos sean cada vez más independientes, que 
confíen en sí mismos, que sean capaces de tomar sus propias decisiones. Para ello, se sugieren 
seis técnicas: 
 
1) Dar opciones 
-Alumno: Ya he acabado. 
-Maestra: Ahora puedes jugar a plastilina, a dinosaurios, a coches o ir a la biblioteca. 
2) Mostrar respeto por la lucha personal 
-Alumno: No me puedo quitar los pantalones… 
-Maestro: A veces, cuando no nos podemos quitar los pantalones, va muy bien sentarse en el 
suelo y así podemos sacar los camales por los pies. 
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3) No hacer demasiadas preguntas 
-Alumna: Hola Lourdes. 
-Maestra: Hola Elisa. 
-Alumna: (abre la mochila, bebe agua y se acerca) ¿Sabes qué? Esta tarde voy a ir a la 
peluquería, ¡a cortarme el pelo! 
4) No precipitar respuestas 
Esta maestra puso un calendario-agenda con pictogramas en clase para que los alumnos 
pudieran ir a consultarlo, en lugar de estar preguntando constantemente “qué vamos a hacer”. 
5) Animar a usar fuentes externas 
-Alumnos: Luisa, ¿de qué color es el agua? 
-Maestra: Y vosotros, ¿qué pensáis? 
-Maestra: Podéis observar en otros lugares de qué color es y luego contarlo aquí en clase. Podéis 
fijaros cuando estéis con los papás, en la mesa, en la bañera,… 
(Días después volvieron a hablar de ello y con todo lo observado y lo que les habían contado en 
casa, prepararon un experimento para comprobar de qué color era el agua) 
6) No quitar la esperanza 
-Alumno: Seño, ¿sabes qué? Me voy a presentar a La voz kids. 
-Maestra: No sabía hasta qué punto te interesaba la música. 
 
Al igual que en el capítulo anterior, para este cuarto capítulo solo tenemos un ejercicio y se trata 
de escribir una frase poco útil para estimular la autonomía y otra, que aplique una técnica concreta 
indicada en el ejercicio.  
 
CAPÍTULO 5. APRENDER A ELOGIAR 
El título de este capítulo hace referencia a la necesidad de desaprender el discurso evaluativo, 
para aprender a elogiar desde un estilo descriptivo, que no emita juicios de valor sobre los 
alumnos y puedan ser ellos los que se autoevalúen. Para ello se exponen tres sencillas técnicas: 
 
1) Describir lo que se ve 
-Alumno: Ana, mira qué espada le he hecho a Héctor. 
-Maestra: ¡Pau! Has hecho la espada muy parecida a las de verdad, la empuñadura es corta, la 
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hoja larga, el color apropiado. 
-Alumno: (Pau se acerca a Héctor y le dice): Ana ha flipado con mi espada. 
2) Describir lo que se siente 
-Maestra: ¡Elena! Estoy muy contenta de ver que has entrado en la fila tú solita y sin llorar. 
3) Rematar la descripción con unas pocas palabras que sinteticen la conducta del niño 
-Maestra: Hoy has entrado en la fila solo, has ido al baño sin correr, has trabajado sentado y has 
levantado la mano para hablar. ¡Eso es un comportamiento adecuado! 
 
Esta vez vuelve a haber dos ejercicios. Un ejercicio de respuesta múltiple y otro en el que escribir, 
para diferentes situaciones, un comentario que elogie de manera descriptiva según se ha 
mostrado con las tres técnicas anteriores. 
 
CAPÍTULO 6. EVITAR LOS ENCASILLAMIENTOS 
En este último capítulo hablaremos de las seis técnicas propuestas por Faber y Mazlish para 
ayudar a los alumnos a liberarse de las etiquetas impuestas. 
 
1) Buscar oportunidades para mostrarle una nueva imagen de sí mismo 
EL NIÑO QUE NO PUEDE: 
-Maestra: ¡Raúl! Has conseguido subirte las mangas y te has lavado las manos tú solo. 
2) Ponerle en situaciones en las pueda verse de otra manera 
NIÑO INSEGURO 
-Maestra: Marc, algunos compañeros se han despistado y se han quedado en el patio, ¿podrías ir 
a avisarles de que ya estamos en clase? 
3) Dejar que oiga cuando se cuenta algo favorable de él a otra persona 
NIÑO MALO: 
(Situación que ocurre con el niño delante) 
-Monitora del comedor: Hoy Carlos se ha portado muy mal, no hace caso y lo he castigado. 
-Maestra: Tendrías que haber visto lo bien que se portó ayer y anteayer en clase. Trabajó en 
silencio y terminó toda la tarea, además obedeció las instrucciones a la primera. 
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4) Ejemplificar el comportamiento deseado 
MALPERDEDORA 
-Maestra: Oh, qué rabia me ha dado perder a este juego. ¡Tenía muchas ganas de ganar! Otra 
vez será. Felicidades a Julia y Cristina que han ganado. 
5) Ser la memoria viva de sus momentos más inspirados 
PASOTA 
-Maestra: Recuerdo la última clase de mates… ¡Cómo atendías las explicaciones! A pesar de que 
tus compañeros estaban un poco entretenidos conseguiste mantener la atención y respondiste 
perfectamente a todas las preguntas. 
6) Cuando actúe según la vieja etiqueta, expresar nuestros sentimientos y/o expectativas 
DESOBEDIENTE 
(La monitora del comedor se queja del comportamiento del alumno, que se ha escapado del 
comedor y no ha hecho caso a las monitoras)  
-Maestra: Nico, no me gusta nada que no hagas caso. Espero que la próxima vez obedezcas a 
las monitoras del comedor igual que estás obedeciendo en clase estos días, has demostrado que 
lo puedes hacer. 
 
En las prácticas de este capítulo, se propone un ejercicio donde poder escribir un comentario que 




a) Como facilitadora del proceso 
Lo primero que pude percibir como facilitadora del taller fue la necesidad de estar total y 
constantemente presente al proceso y a lo que allí ocurría; tanto a mí misma, para poder dar una 
respuesta coherente y auténtica respecto de los sentimientos y percepciones que iba teniendo, 
como al grupo, para poder escuchar y comprender de manera empática, y también a las 
circunstancias (el control tiempo, la preparación del lugar…). Este ejercicio de atención y empatía, 
aunque agotador, era imprescindible para poder facilitar el desarrollo personal de cada uno. 
 
Otro dato que pude constatar es que realmente cada participante lleva un ritmo, completamente 
personal, que no se puede juzgar. Cada uno entiende y adquiere las técnicas que está preparado 
para aprender cuando está preparado para hacerlo y de una manera original y singular. Este 
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desarrollo no puede darse sin la facilitación antes comentada que consiste en escuchar y 
comprender con empatía y reconocer los sentimientos reflejados en los participantes, sin evaluar 
sus respuestas.  
 
Así pues, a pesar de haber experimentado algunas dificultades durante el proceso –como la 
exigencia de permanecer siempre presente a lo que ocurría, la tendencia a corregir, o enseñar 
lecciones, o el manejo del tiempo (no siempre era fácil respetar los tiempos estipulados para cada 
ejercicio)-, he podido comprobar la validez y la eficacia del modelo de comunicación propuesto por 
Faber y Mazlish (1974; 1997; 2002; 2008), que ha tenido resultados positivos tanto por parte de 
los docentes participantes con sus alumnos al aplicar las técnicas, como por parte de mi relación 
como facilitadora con los participantes del taller. 
 
b) De los participantes 
En la última sesión, a raíz de una dinámica de cierre que realizamos, pedí a los participantes que 
quisieran que escribieran su experiencia final del taller en un pequeño párrafo y que la entregaran 
(ANEXO III). Esto ha servido para poder ver qué cosas han funcionado mejor o peor y qué cosas 
se han conseguido con este taller.  
 
La mayoría de experiencias hablan sobre la gran oportunidad que ha supuesto realizar este 
trabajo en grupo. El hecho de poder compartir las propias ideas y vivencias, y escuchar las de 
otros les ha facilitado y enriquecido el aprendizaje. También muchos de los participantes han 
alcanzado a ver la importancia que tienen nuestras palabras sobre los niños y la eficacia de las 
técnicas de Faber y Mazlish como propuesta de comunicación respetuosa, tolerante, comprensiva, 
que fomenta el desarrollo de una buena autoestima, que valora, anima, motiva y ayuda. 
 
Algunos han comentado que, efectivamente, el taller les ha permitido aprender y adquirir nuevas 
técnicas pero también poner nombre a otras que ya realizaban. Varios han mencionado, 
asimismo, que este taller les ha ayudado a reflexionar y a cuestionarse sus propias prácticas e 
ideas asumidas. 
 
Otras cuestiones comentadas en sus reflexiones finales han sido: la posibilidad ofrecida durante 
las sesiones para detectar problemas propios concretos con los alumnos, para poder tomarse un 
tiempo donde parar, pensar, rectificar... ; han notado que se trata de un trabajo a largo plazo que 
necesita de la práctica y que no siempre es fácil; han agradecido el hecho de que sea un método 
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donde haya espacio para el enfado, la decepción y los disgustos, donde uno pueda permitirse 
sentir; les ha gustado el hecho de poder investigar y experimentar con las técnicas para hacerlas 




Basándonos en el resultado obtenido con los talleres, convertido en el cuaderno de trabajo, que 
recoge las experiencias que los docentes participantes han tenido con las técnicas de Faber y 
Mazlish (1997) y a la luz de las valoraciones finales, podemos afirmar que: 
 
La metodología empleada mediante los talleres ha permitido acercar a un grupo de docentes al 
trabajo de Faber y Mazlish (1974; 1997; 2002; 2008), dotándolos de herramientas  y habilidades 
concretas que aplicar en sus experiencias cotidianas, para abordar las situaciones y conflictos que 
ocurren a diario en el aula, desde una perspectiva respetuosa, pacífica, empática y afectiva. 
 
Estos docentes han experimentado una transformación en la forma de relacionarse con sus 
alumnos, cada uno en una medida y a un nivel distinto, comprobando la eficacia de algunas 
técnicas. Sus resultados han quedado recogidos en el cuaderno de trabajo haciendo de este una 
herramienta basada en una realidad concreta y, por tanto, contextualizada y significativa. 
 
Al basar el contenido del cuaderno en las experiencias de los docentes participantes ha sido 
necesario reformular, en parte, las técnicas de Faber y Mazlish (1997), bien omitiendo algunas, 
bien añadiendo nuevas, de manera que el resultado es una herramienta que aborda problemas 
exclusivos de aula, proponiendo las técnicas que han sido eficaces para docentes concretos. 
 
Expuestos los logros del trabajo, hablaremos también de sus limitaciones: 
 
El hecho de tener un grupo tan reducido de participantes que experimentaran con las técnicas, 
podría ser una dificultad a la hora de generalizar o universalizar los resultados. Para considerar el 
producto conseguido con el cuaderno de trabajo como un conjunto de las técnicas más útiles para 
docentes en base a las técnicas de Faber y Mazlish (1997), necesitaríamos conocer las 
experiencias de muchos más maestros y maestras, que nos aseguraran cuáles técnicas les 
funcionan peor y cuáles mejor, cuáles se podrían descartar o cuáles replantear, qué situaciones 
son las más problemáticas para ellos y en cuáles necesitan más ayuda, etc. 
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Lo mismo se puede decir del tiempo dedicado a los participantes durante el taller para que 
pudieran experimentar con las técnicas. Si pudieran haber tenido más tiempo entre sesión y 
sesión quizás podrían haber asentado mejor los aprendizajes. Asimismo, si el tiempo para 
acompañarlos en este proceso hubiera durado más allá de la finalización de estos talleres puede 
que hubiésemos podido ver con más objetividad qué resultados dan estas técnicas en la escuela: 
si realmente sirven para cambiar los paradigmas de comunicación y relación, o no. 
 
Después de todo, podemos concluir que incidir en propuestas educativas que trabajen la 
comunicación afectiva y respetuosa, concretamente desde la metodología de Faber y Mazlish  
(1974; 1997; 2002; 2008), contribuye a la deconstrucción de las violencias (directa, estructural y 
cultural) que hay instauradas en nuestro sistema educativo y en otros ámbitos más amplios de 
nuestra sociedad. Ello, favorece, por ende,  la implementación de la educación para la paz desde 
el enfoque REM (Herrero 2012; 2013), marco de referencia de este TFG. Sin duda, estas 
iniciativas contribuyen desde nuestras experiencias personales y profesionales a la creación de 
culturas de paz, que tanto se requieren en este nuevo S. XXI. 
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 ¿Quieres participar ? 
Más información 
Cómo hablar 
para que los 
alumnos 
escuchen 
Este taller es para ti si… 
- Crees en un tipo de educación 
más respetuosa con las 
necesidades y los sentimientos de 
los niños. 
 
- Valoras la importancia de las 
emociones en la educación y el 
crecimiento de las personas. 
 
- Sientes que a veces necesitarías 
hablidades efectivas pero más 
afectivas para afrontar las 
situaciones cotidianas con los 
niños, especialmente las más 
problemáticas.  
 
Si es así… 
Envía un correo a: 
isabel.chica.sanchiz@gmail.com 
Indicando: tu nombre y apellidos, 
un correo electrónico, un número 
de teléfono, el nombre del colegio 










comunicación afectiva y 
respetuosa, basadas en el 
reconocimiento, la 
expresión y la aceptación 
de los sentimientos de 
niños y adultos. 
    
Talleres de Faber & Mazlish 
para maestros de Educación 
Infantil. 
[Dirección] 
[Ciudad], [Estado][Código postal] 
[Dirección web] 
  
« El lenguaje de la solidaridad 
no brota naturalmente. No 
forma parte de nuestra lengua 
materna. La mayoría de 
nosotros hemos crecido con los 
sentimientos desestimados o 
denegados. Para adquirir fluidez 
en ese lenguaje de la aceptación, 
tenemos que  aprender y 
practicar sus métodos. » 




¡APÚNTATE ! ¿De dónde salen estos 
talleres ? 
1
Adele Faber y Elaine Mazlish asistieron, 
como madres, durante diez años, a los talleres 
del psicólogo Haim Ginott (autor de la obra 
Entre Padres e Hijos). Fruto de esa experiencia 
escibieron su libro Padres liberados, hijos 
liberados. Los padres y madres que leyeron este 
libro les escribieron agradeciéndoles lo que en 
él enseñaban, contándoles cómo las técnicas 
de comunicación que presentaban habían 
mejorado la situación y el clima de sus 
familias y pidiéndoles más, más ayuda, más 
concreta. Así que empezaron ellas mismas  
sus talleres para padres  comprobando y 
descartando técnicas, y escribiendo, después 
de muchos años de trabajo, su obra Cómo 
hablar para que sus hijos le escuchen y cómo 
escuchar para que sus hijos le hablen.  
 
Los talleres en los que vas a participar son los 
mismos que Faber y Mazlish realizaron con 
tantos padres y que ha beneficiado a tantas 
familias. Estos son los principios del método 
de Faber y Mazlish : 
 
- Sensibilizarse a las emociones. 
- Expresar la ira y la irritación sin dañar a 
nadie. 
- Encontrar una manera de vivir sin culpas ni 
recriminaciones. 
- Respetar las necesidades de los niños y las 
¿Cuándo ? 
7 sesiones en 7 días. Una sesión 
por semana. 
OPCIÓN A: Viernes por la 
tarde : 
Días 10, 17 y 24 de febrero. 3, 10, 
17 y 31 de marzo. De 18 :00 a 
20 :00. 
OPCIÓN B: Sábados por la 
mañana : 
Días 11, 18 y 25 de febrero. 4, 11, 
18 de marzo. 1 de abril. De 10 :00 
a 12 :00. 
 
¿Dónde ? 




Antes del 5 de febrero. 
Encargada del taller  
ISABEL CHICA SANCHIZ. 
Estudiante de Magisterio Infantil. 
Facilitadora de los talleres Cómo 
hablar para que los niños y 




- Encontrar una manera de convivir que nos 
permita sentirnos a gusto con nosotros mismos y 
ayudar a las personas queridas a aceptarse también 
como son. 
- Encontrar una manera de propiciar que los niños 
sean solidarios y responsables. 
- Romper el ciclo de conversaciones superfluas que 
nos han transmitido y ofrecer a los niños un legado 
distinto, un modo de comunicarse más humano y 
más digno, respetuoso y lleno de comprensión, que 
puedan utilizar el resto de sus vidas con sus 
amigos, sus colegas, sus padres, sus parejas… 
¿Qué trabajaremos ? 
SESIONES DE LOS TALLERES 
1. Ayudar a los niños a hacer frente a sus 
sentimientos. 
 
2. Animar a la colaboración. 
 
3. Alternativas al castigo. 
 
4. Fomento de la autonomía. 
 
5. Los elogios y la autoestima. 
 


































	   	   	  
	  
	   	  	  	  	  	  
Cómo hablar 
para que los alumnos escuchen 
 
 






Introducción a las técnicas de comunicación afectiva y 
respetuosa de Faber & Mazlish 
 





















  Esto que tiene entre sus manos es un cuaderno de trabajo para 
maestros que, como en la portada se indica, le servirá para hacer 
una incursión en las técnicas de comunicación propuestas por 
Adele Faber y Elaine Mazlish (1997) en su libro Cómo hablar para 
que sus hijos escuchen y cómo escuchar para que sus hijos le 
hablen, desde la perspectiva de las situaciones del aula. Pretende 
ser la versión para docentes del cuaderno de trabajo Cómo ser los 
padres que siempre ha querido ser, de las mismas autoras (1992) . 
 
  Lo que aquí encontrará son 6 capítulos a través de los cuales 
podrá conocer el enfoque que desde esta metodología se le da a 
temas como: los sentimientos, la colaboración, los castigos, la 
autonomía, los elogios o las etiquetas. Además, en cada capítulo 
encontrará un apartado de prácticas donde poder realizar ejercicios 
que le ayuden a ensayar y practicar con las técnicas que vaya 
aprendiendo antes de llevarlas a la realidad con los alumnos.  
 
La metodología que se propone en este cuaderno, como más 
adelante descubrirá, tiene como objetivo primordial ayudar a 
adquirir un nuevo modo de comunicarse que permita crear 
	   	   	  
relaciones respetuosas y afectivas con los alumnos; que ayude a 
conseguir un clima donde sentirse a gusto porque los sentimientos 
y las necesidades tanto de alumnos como de maestros son 
reconocidas y aceptadas. Se trata además, de un modelo de 
comunicación, que busca  desarrollar individuos cada vez más 
libres y autónomos, independientes, capaces de tomar sus propias 
decisiones, de detectar necesidades y actuar en consecuencia, de 
encontrar soluciones a los problemas...   
 
  Le recomendamos que se tome con calma la lectura y el trabajo 
en este cuaderno. Lo ideal sería esperar una semana entre capítulo 
y capítulo, para poder reflexionar sobre lo aprendido, llevar a cabo 
las técnicas con sus alumnos, observar qué pasa, cómo le va, qué 








Capítulo 1. Ayudar a afrontar los sentimientos 
 
Capítulo 2. Animar a la colaboración 
 
Capítulo 3. Alternativas al castigo 
 
Capítulo 4. Estimular la autonomía 
 
Capítulo 5. Aprender a elogiar 
 



































	   	   	  
  Este primer capítulo, en el que aprenderemos las técnicas 
propuestas por Faber y Mazlish (1997) para ayudar a los niños a 
hacer frente a sus sentimientos, es la base de este cuaderno de 
trabajo. 
 
  Hay dos ideas del doctor Haim Ginott (1965) que nos ayudan a 
entender porqué este capítulo es tan importante. La primera, es la 
idea de que hay una relación directa entre lo que el niño siente y 
su comportamiento, de manera que un niño puede comportarse 
bien cuando se siente bien. La segunda es que para ayudar a que 
un niño se sienta bien necesita que sus sentimientos sean 
aceptados, que se le ayude a saber qué es lo que siente, a ponerle 
nombre a sus sentimientos, sin negarlos ni evaluarlos. 
 
  El hecho de negar los sentimientos del niño suele, por una parte, 
generarle malestar y enfurecerlo más y, por otra parte, puede 
confundirlo, transmitirle que no sabe lo que siente o que no puede 
fiarse de su propio criterio. 
 
  Así pues, descubrimos que muchas de las discusiones y de los 
problemas cotidianos que nos enfrentan con los alumnos empiezan 
o se complican por haber negado los sentimientos de estos o no 
haberlos tenido en cuenta.  
 






En lugar de… 
-Niño: (se acerca llorando) 
-Maestro: ¿Qué te pasa? 
-Alumno: ¡Yo quiero jugar a las muñecas! 
-Maestro: ¿Y por qué no vas a jugar? 
-Alumno: Porque están todas ocupadas… 
-Maestro: Pues juega a otra cosa. 
-Alumno: ¡No! Yo quería con las muñecas… 
-Maestro: Juega con las construcciones, que son muy divertidas. 
-Alumno: ¡No quiero! 
-Maestro: Pues tendrás que elegir otra cosa. 
-Alumno: ¡¡Que no!! 
-Maestro: Es una tontería ponerse así por eso, hay mil cosas para 
jugar… ¡Mira! Toma, aquí tienes estos coches.  
-Alumno: ¡¡Aah!! (grita y los tira al suelo) 
-Maestro: ¡Oye! ¡Eso no se hace! Ahora te vas a quedar sin jugar, 
para que pienses lo que estás haciendo… ¡Eres un caprichoso! 
 
Reconocer y aceptar los sentimientos del niño: 
 
-Alumno: ¡Yo quiero ir a jugar con las muñecas! 
-Maestro: ¿Por qué no vas? 
-Alumno: ¡Porque está ocupado! 
-Maestro: Vaya… Debes estar muy enfadado porque está ocupado 




	   	   	  
  En este caso, el maestro supo ponerle nombre a lo que el niño 
estaba sintiendo y aceptar que tal situación provocara ese 
sentimiento en el niño. 
 
 Además de esta primera técnica, que consiste en reconocer los 
sentimientos del alumno, poniéndoles nombre y aceptándolos, 
podemos utilizar algunas otras que también hacen que el niño se 
sienta escuchado, acogido y comprendido en su forma de vivir las 
cosas. Una de ellas es: 
 
Escucharlo atentamente, en silencio, sin intervenir. 
 
En lugar de… 
-Alumna: ¡María no me deja jugar con ella! 
-Maestro: ¿Ah, no? ¿Por qué no? 
-Alumna: No lo sé. 
-Maestro: Algo habrás hecho para que no quiera jugar contigo. 
-Alumna: ¡No, yo no he hecho nada y ella no me deja jugar! 
-Maestro: Bueno, bueno, ve y discúlpate si has hecho algo que le 
ha molestado. María y tú sois buenas amigas, vete y arregladlo. 
-Alumna: ¡Es que no quiere…! 
-Maestro: ¡Vete a jugar! Si no es con María con cualquier otro, en 
clase todos somos amigos. Venga, va, a jugar. 
 
Escuchar atentamente… 
-Alumna: ¡María no me deja jugar con ella! 
-Maestro: (la coge de la mano y la mira atentamente, interesado) 
-Alumna: Yo quería jugar a cocinitas y ella no quiere. 
-Maestro: (sigue mirándola atentamente, sin decir nada) 
-Alumna: (se va a seguir jugando) 
  A veces, no es necesario decir nada sino que, en ocasiones, un 
interlocutor que escucha atentamente es todo lo que alguien 
necesita para gestionar una situación que le angustia, desahogarse 
y poder continuar después o resolver él mismo el problema. Esta 
habilidad de escuchar con gran atención se puede combinar  con 
expresiones como “¡vaya!”, “ajá”, “ya veo”, etc., que dan pie al 
niño a seguir contando y explorar sus propias ideas, sin interrogarle 
o hacerle reproches sobre lo que cuenta. Cuando alguien se siente 
interrogado o juzgado, le resulta más difícil expresarse y pensar 
con claridad, siente que se tiene que defender o que tiene que 
justificar aquello que cuenta y aquello que siente (Faber y Mazlish, 
1997, p. 8). 
 
  Otro recurso para ayudar a los niños a hacer frente a sus 
sentimientos en situaciones en las que quieren cosas que no se 
pueden conseguir es: 
 
Conceder los deseos en la fantasía. 
 
En lugar de dar explicaciones lógicas… 
-Alumna: (entra en clase por la mañana llorando) 
-Maestro: ¿Qué te pasa? 
-Alumna: Quiero con mamá… 
-Maestro: Mamá está trabajando y vendrá después, y tú también 
vienes al cole a trabajar. 
-Alumna: Quiero con la abuela… 
-Maestro: Va, mujer, ¡si en el cole nos lo pasamos fenomenal! 
-Alumna: Buaaah..  
	   	   	  
-Maestro: No tienes por qué ponerte así, en seguida nos iremos a 
casa y verás a mamá y a la abuela. ¡Además, ya eres una chica 
mayor que viene al cole! 
-Alumna: ¡¡Buuaaaah…!! 
-Maestro: ¡Como sigas llorando así y haciendo este escándalo te 
tendré que sacar de clase! 
 
Conceder sus deseos en la fantasía… 
-Alumna: Quiero ir con mamá… 
-Maestro: Ojalá tuviera una varita mágica y pudiera hacer aparecer 




Al conceder los deseos en la fantasía le estamos haciendo ver al 
niño que entendemos lo mucho que desea algo y que nos importa 













PRÁCTICA PARA ACEPTAR LOS SENTIMIENTOS 
 
En cada una de las siguientes situaciones, elija la respuesta que sea 




- He perdido mi anillo en el patio… 
-Maestra: 
a) Ya sabes que no se pueden traer anillos al  colegio, la 
próxima vez seguro que no se te olvida. 
b) Así que has perdido tu anillo… Seguro que te sientes un 
poco triste porque da pena perder algo que te gustaba 
tanto. 





- Tengo mucho sueño, quiero irme a casa… 
-Maestra:  
a) Hay que dormir mejor por las noches, si no duermes 
cuando toca luego tienes mucho sueño en clase. 
b) Aguanta un poquito más que ya queda poco para que 
nos vayamos. 
c) ¡Me encantaría poder hacer magia, así: “tatatacháaan” y 




	   	   	  
Respuestas: 1b, 2c. 
 
Para cada una de las siguientes situaciones, escriba: 
a) Una respuesta que niegue o no tenga en cuenta los 
sentimientos del niño. 
b) Una respuesta que reconozca y acepte sus sentimientos. 
 
1. 
<< Érica e Irene no quieren jugar conmigo, les he preguntado si 
podía jugar con ellas y me han dicho que no… >> 
 













<< Quiero estar con mi mamá…>> 












Una madre le pide que hable con su hija porque en casa se porta 
muy mal, se enfada, no le obedece… 
 




















	   	   	  
	  
Respuestas útiles que los maestros dieron en estas situaciones: 
 
1: Vaya, puede que estés disgustado. 
 
2: Entiendo que estés triste porque te gustaría estar con tu mamá y 
ella no puede estar aquí ahora… Vamos a hacer una cosa… con un 
poco de magia, voy a convertirme en tu mamá: tatachín, tatachán, 
¡soy Nuria, la mamá de Vero! ¿Qué necesitas? ¿Un abrazo? (se 
abrazaron) 
 
3: A veces, cuando nos enfadamos con la gente es porque estamos 
tristes, preocupadas o nerviosas por algo. A mí también me pasa. 
(Después escuchó en silencio atentamente. La niña le contó que 
estaba triste porque su padre se había ido de viaje con el camión 
muchos días. Tras esa conversación, la madre le comunicó que 






TÉCNICAS PARA AYUDAR A LOS ALUMNOS A AFRONTAR 
SUS SENTIMIENTOS 
 
1. Poner nombre y aceptar los sentimientos del niño 
2. Escuchar atentamente, sin intervenir 































	   	   	  
  Para que muchas cosas de la vida del aula funcionen (actividades, 
explicaciones, orden,…) necesitamos la colaboración de los 
alumnos. Necesitamos ciertas normas y necesitamos que los 
alumnos las comprendan y se responsabilicen de cumplirlas. Sin 
embargo, a veces parece que nos pasamos el día recordando y 
machacando las normas, para que ellos se empeñen cada vez más 
en no seguirlas. Y esto se convierte en una lucha.  
 
   Recurrimos entonces a reproches y acusaciones: 
“Ya  están otra vez los cuentos fuera de su sitio. ¿Cuándo vais a 
aprender que después de jugar hay que guardar?”. 
 
  A insultos: 
“Mira que eres maleducada, ¡cuando alguien está hablando hay 
que esperar a que acabe!” 
 
  Amenazas: 
“Como vuelva a encontrar un saquito más en el suelo, ¡me lo 
quedo o lo tiro a la basura!” 
 
  Órdenes: 
“¿Todavía no has colgado la chaqueta? Venga, cuélgala ahora 
mismo. ¿A qué estás esperando? ¡Date prisa!” 
 
  Victimismo: 
“¡Basta ya de hablar! Me voy a quedar afónica de tanto gritar, ¡me 
dejáis sin voz!” 
 
  Profecías: 
“Si pegas siempre a los niños nadie va a querer jugar contigo.” 
  El problema de estos métodos, junto con muchos otros (como el 
sarcasmo, las advertencias, los sermones, las comparaciones…) es 
que, no solo no suelen funcionar, sino que generan toda una serie 
de sentimientos desagradables en las personas (miedo, odio, 
sentimiento de inutilidad, etc.) (Faber y Mazlish, 1997, p. 55). 
 
  En su lugar, vamos a presentar algunas técnicas alternativas para 
propiciar la colaboración sin dañar la autoestima ni atacar el 
carácter de nuestros alumnos, sino confiando en su capacidad para 
detectar una necesidad y actuar en consecuencia: 
 
Describir lo que se ve. 
 




“Si la fila no está recta, no podemos bajar todos a la vez por la 
escalera” 
 




Comentar los propios sentimientos. 
 
“No me gusta que me interrumpan mientras hablo con alguien, 
prefiero que esperes a que acabe y entonces te atenderé 
encantada.” 
 
	   	   	  
Escribir una nota. 
 
“Después de jugar, dejar los cuentos en su lugar” 
 
  Otra manera de animar a la colaboración que suele funcionar con 
los alumnos es decir las cosas de forma divertida. Por ejemplo, 
un profesor inventó está canción: 
 
“M’he trobat un saquet, jo no sé de qui és” (Me he encontrado un 





















PRÁCTICA PARA ANIMAR A LA COLABORACIÓN 
 
En cada una de las siguientes situaciones, elija la respuesta que sea 




Niños corriendo por la clase… 
-Maestra: 
a) Por la clase vamos caminando. 
b) Pero, ¿qué hacéis? ¿Es que no sabéis estar en clase? ¡A 
estas alturas y aún no os habéis enterado que por la clase 
no se corre! 




El rincón de reciclaje de la clase está todo desordenado y 
hay mucho material en el suelo. 
-Maestra:  
a) El material hay que cuidarlo. Es una falta de respeto para 
mí y para los demás compañeros que los niños que usan el 
rincón de reciclaje no lo dejen como estaba cuando acaben. 
b) Veo el rincón de reciclaje muy desastrado . 
c) ¡Esto no puede ser! Me paso la vida preparando 





	   	   	  
3. 
Situación:  
Algunos niños tienen las mochilas por el suelo. 
-Maestra: 
a) Las mochilas por el suelo… pero mira que sois 
descuidados, ¿eh? 
b) ¿Pero por qué no tenéis las mochilas como el resto de 
vuestros compañeros? Mirad Clara, qué bien colocadas 
tiene sus cosas. 




Niños golpeando las sillas como si fueran tambores. 
-Maestra:  
a) Si seguís tocando la silla como si fuera un tambor, os 
quitaré la silla. 
b) Las sillas son para sentarse; los tambores, para tocar. 
c) ¿Así es como se comportan los niños mayores en clase? 











Para cada una de las siguientes situaciones, escriba: 
a) Una respuesta poco útil para animar a los alumnos a 
colaborar. 
b) Una respuesta que propicie la colaboración. 
 
1. 
Después de realizar una actividad la clase se ha quedado llena de 
papeles por el suelo, ha pedido que se recojan pero quedan 
algunos… 
 













El rincón de “mecánicos” está hecho un desastre después de que 
algunos niños hayan jugado a él. 
 












Ha pedido que guarden la plastilina haciendo una bolita pero hay 
mesas en las que queda plastilina suelta. 
 













Hay niños que no están bien sentados en la silla, que están de pie 
frente a ella o están sentados de rodillas, etc. 
 













Respuestas útiles que los maestros dieron en estas situaciones: 
 
1: ¡Los papeles! (Expresarlo en pocas palabras) 
 
2: El rincón de los mecánicos está muy desastrado, veo juguetes 
por el suelo. (Describir) 
 
3: Veo mucha plastilina encima de la mesa. (Describir) 
 
4: Culets! (“¡Culitos!” Decir en pocas palabras que apoyen el 















TÉCNICAS PARA ANIMAR A LOS ALUMNOS A LA 
COLABORACIÓN 
 
1. Describir lo que se ve 
2. Dar información 
3. Expresarlo en pocas palabras 
4. Comentar los propios sentimientos 
5. Escribir una nota 

























































	   	   	  
   Algunos maestros recurren al castigo con frecuencia como medio 
para inculcar disciplina, con el objetivo de que el niño aprenda lo 
que puede hacer y lo que no puede hacer, que reflexione sobre lo 
que está bien y lo que está mal o para motivarle a ser responsable, 
a hacer las cosas mejor la próxima vez. 
 
  Sin embargo, este no suele ser el resultado. La mayoría de los 
niños no reaccionan así cuando se les castiga, sino que, por el 
contrario, experimentan toda una serie de sentimientos de 
venganza hacia la persona que los castiga, de ganas de salirse con 
la suya la próxima vez, de aprender a que no le pillen (más que de 
aprender a hacerlo bien), de no actuar mal por miedo (y no porque 
la conducta castigada se considere indeseable), de rabia, de 
pensamientos negativos hacia su propia persona (“soy malo”), etc. 
(Faber y Mazlish, 1997, p. 117). 
 
  Algunas veces, el hecho de castigar se convierte en una especie 
de “lucha de poderes”, donde nuestro miedo es que no nos tomen 
el pelo, que no se nos suban a la chepa… Al mismo tiempo que 
cargamos con la preocupación de hacer de nuestros alumnos 
personas responsables, capaces de rectificar sus errores, solucionar 
problemas, distinguir entre los que es bueno y lo que no lo es. 
  
  En este capítulo, expondremos alternativas al castigo, eficaces, 
que nos ayuden a darles responsabilidad a nuestros alumnos en la 
resolución de los problemas, con herramientas para poder trabajar 
no unos contra otros sino juntos, con el fin de encontrar soluciones 
que respeten las necesidades de ambas partes (maestros y 
alumnos). 
 
  Estas son nuestras técnicas, eficaces y respetuosas: 
 
Expresar los propios sentimientos con rotundidad, sin atacar al 
carácter. 
 
(Situación: un niño que se cuelga de la pierna de la profesora; es 
algo que hace frecuentemente) 
 
En lugar de… 
<< ¡No hagas eso, no eres un mono! ¡Te he dicho que no hagas 
eso! Se acabó, ponte allí de pie. >> 
 
Expresar los propios sentimientos… 
<<No me gusta que me hagan eso. Me molesta muchísimo.>> 
 
Manifestar nuestras expectativas. 
 
(Situación: un grupo al que le cuesta respetar los turnos de palabra, 
se interrumpen, gritan…) 
 
En lugar de… 
<< ¿Es que no sabéis hablar como las personas normales? ¡Eso que 
haces es una falta de respeto, no se habla si no se tiene el turno de 
palabra! ¡Pero qué griterío, no puedo escuchar a vuestros 
compañeros…! Hugo, vete al rincón por gritar; Sara y Noa, no 
paráis de interrumpir a los compañeros y de hablar, os vais a 
quedar sin hacer la actividad”. >> 
 
Manifestar nuestras expectativas… 
	   	   	  
<< Cuando empezamos a trabajar, espero que se respeten los 
turnos de palabra, sin interrupciones y esperando a que el 
compañero termine, además de mantener un tono de voz 
adecuado. >> 
 
Enseñar cómo rectificar. 
 
(Situación: una actividad con acuarelas; se ha pedido cuidado para 
no derramar el agua. A una niña se le derrama parte del agua en la 
mesa) 
 
En lugar de… 
<< ¡Claudia! ¿Qué habíamos dicho? ¡Que había que tener cuidado 
con el agua! Mira qué empastre… Quítate de ahí, que te recojo las 
cosas. Tú ya no puedes seguir pintando.>> 
 
Enseñar cómo rectificar… 





(Situación: se está explicando una actividad en la asamblea y un par 
de niños no paran de hablar y alborotar) 
 
En lugar de… 
<< Estáis molestando a todos los compañeros. Idos de aquí que no 




<< Podéis quedaros aquí, escuchar la actividad sin molestar y 
participar después, o ir a sentaros en la silla si no os interesa lo que 




(Situación: los niños han decidido ir a sentarse en la silla, ya que 
preferían seguir jugando entre ellos en vez de guardar silencio 
durante la explicación. Cuando los demás se disponen para hacer 
la actividad, ellos se levantan de la silla queriendo unirse) 
 
Tomar medidas… 
<< Vosotros decidisteis sentaros en la silla porque no os interesaba 
la actividad que explicábamos. Tendréis que esperar a la próxima 
actividad para participar.>> 
 
 












	   	   	  
PRÁCTICA CON LAS TÉCNICAS ALTERNATIVAS AL CASTIGO 
 
Para cada una de las siguientes situaciones, escriba: 
a) una respuesta que utilice el castigo. 
b) Una respuesta que aplique la técnica indicada. 
 
1. 
Los niños tienen un tiempo de juego libre y a veces gritan, 
generando un clima incómodo y desagradable en clase. 
 













Hay algunos niños a los que les gusta acercarse al rincón donde 

















Un niño se ha enfadado y ha rayado con rotulador las hojas de 
trabajo de dos compañeros. 
 
















	   	   	  
4. 
Una niña lleva rosquilletas y galletas para el almuerzo pero no 
quiere almorzar. 
 













La maestra ha preparado una actividad de matemáticas con un 
material muy interesante. Un día, algunos niños se dedicaron a 
rayar el material, tirarlo al suelo y tratarlo mal.  
 















Respuestas útiles que los maestros dieron en estas situaciones: 
 
1: Me molesta que algunos niños griten mientras juegan. 
 
2: Dejaré mis cosas aquí porque espero que actuéis con 
responsabilidad y vigiléis de no tocarlas. 
 
3: El rotulador no se puede borrar con la goma, una manera de 
tapar la raya puede ser pegando encima un trozo de papel del 
mismo color que el folio. 
 
4: Es hora de almorzar. Si no tienes mucha hambre puedes 
comerte las rosquilletas o las galletas. 
 
5: Otro día surgió la oportunidad de jugar a ese juego. Les dijo a 
los niños que ellos no podían participar ese día. Cuando 
preguntaron por qué les explicó que el día anterior no habían 






















TÉCNICAS ALTERNATIVAS AL CASTIGO 
 
1. Expresar los propios sentimientos con rotundidad, sin atacar 
el carácter 
2. Manifestar nuestras expectativas 
3. Enseñar cómo rectificar 
4. Dar opciones 












































	   	   	  
  En este capítulo trataremos, como el título bien indica, formas de 
ayudar a nuestros alumnos a ser más autónomos, a ir 
desarrollándose como personas independientes, capaces de tomar 
sus propias decisiones, de desenvolverse por su cuenta en 
diferentes situaciones, de pensar por sí mismos, de resolver 
problemas, etc. 
 
  Gran parte de nuestro trabajo como maestros se centra 
directamente en este objetivo, por eso quizás, muchos de vosotros 
os alegraréis y os sorprenderéis de ver técnicas que ya empleabais. 
No obstante, en tantas otras ocasiones, nos sale una visión del niño 
como persona dependiente de nosotros tanto física como 
moralmente, y nos vemos de pronto diciéndole exactamente cómo 
tiene que resolver el problema con tal y cuál compañero, qué es lo 
que tiene que hacer en este momento y en este otro, o incluso 
atando cordones, subiendo cremalleras, tapando y destapando 
botellas, abriendo y cerrando saquitos y mochilas, doblando 
papeles… especialmente en momentos de prisa. 
 
  Alguno se preguntará, ¿qué hay de malo en ayudar a nuestros 
alumnos en todas esas situaciones? Nada, podríamos pensar. Sin 
embargo, cuando una persona es tratada como sujeto 
dependiente de otra o cuando se crea una relación de 
dependencia, pueden aparecer determinados sentimientos. En 
algunos casos, quizás en  mucho, aparece el agradecimiento, es 
verdad, pero en tantos otros aparecen junto a él –o en su lugar- 
también sentimientos de incompetencia, frustración, desánimo, 
desamparo… o incluso rabia (Faber y Mazlish, 1997, p. 141). 
 
He aquí algunas técnicas que pueden ayudar a nuestros alumnos a 





En lugar de… 
-Alumno: Ya he acabado. 
-Maestra: Vale, pues ahora juega con plastilina. 
 
Dar opciones 
-Alumno: Ya he acabado. 
-Maestra: Ahora puedes jugar a plastilina, a dinosaurios, a coches 
o ir a la biblioteca. 
 
Mostrar respeto por la lucha personal. 
 
En lugar de… 
(Situación: un niño no ha llegado a tiempo al baño y necesita 
cambiarse de ropa) 
-Alumno: No me puedo quitar los pantalones… 
-Maestro: Trae, que ya llevas mucho rato, deja que te los quite. 
 
Mostrar respeto por la lucha personal 
-Alumno: No me puedo quitar los pantalones… 
-Maestro: A veces, cuando no nos podemos quitar los pantalones, 
va muy bien sentarse en el suelo y así podemos sacar los camales 
por los pies. 
 
 
	   	   	  
No hacer demasiadas preguntas 
 
  Como vimos en el primer capítulo, a veces el hecho de hacer 
muchas preguntas puede hacer sentir interrogado al interlocutor. 
Hay ocasiones en que para hacer que una persona se sienta 
cómoda para hablar de lo que quiera es mejor un simple “hola”, un 
silencio que respeta el espacio, un “me alegro de verte”, “pareces 
contento”…  
 
En lugar de… 
(Situación: los niños van entrando del comedor al aula donde se 
encuentra la maestra trabajando, para coger sus bolsas de aseo, 
beber, dejar o coger la chaqueta…) 
-Alumna: Hola Lourdes. 
-Maestra: Hola Elisa. ¿Qué tal en el comedor? 
-Alumna: Bien. 
-Maestra: ¿Te lo has comido todo? ¿Te lo has pasado bien? 
-Alumna: Sí. 
 
No hacer demasiadas preguntas 
-Alumna: Hola Lourdes. 
-Maestra: Hola Elisa. 
-Alumna: (abre la mochila, bebe agua y se acerca) ¿Sabes qué? 
Esta tarde voy a ir a la peluquería, ¡a cortarme el pelo! 
 
No precipitar respuestas. 
 
En lugar de… 
-Alumna: Luisa, ¿qué vamos a hacer ahora? 
-Maestra: Ahora iremos al taller de manualidades. 
-Alumna: ¿Y luego? 
-Maestra: Luego a la sala de psicomotricidad. 
 
No precipitar respuestas 
Esta maestra puso un calendario-agenda con pictogramas para que 
los alumnos pudieran ir a consultar, en lugar de estar preguntando 
constantemente. 
 
Animar a usar fuentes externas. 
 
En lugar de… 
-Alumnos: Luisa, ¿de qué color es el agua? 
-Maestra: Verás, el agua no tiene color, es transparente. Según en 
el recipiente en que esté parece que sea de un color u otro pero es 
porque… 
 
Animar a usar fuentes externas 
-Alumnos: Luisa, ¿de qué color es el agua? 
-Maestra: Y vosotros, ¿qué pensáis? 
-Alumno: Yo creo que es azul. 
-Alumno: Sí, azul y verde. En la playa es azul y verde. 
-Alumno: No, verde no. En la piscina es azul. 
-Alumno: Sí, azul. En mi botella, ¿ves?, es azul. 
-Alumna: No, en mi botella es rosa. 
-Mestra: Podéis observar en otros lugares de qué color es y luego 
contarlo aquí en clase. Podéis fijaros cuando estéis con los papás, 
en la mesa, en la bañera,… 
(Días después volvieron a hablar de ello y con todo lo observado y 
lo que les habían contado en casa, prepararon un experimento 
para comprobar de qué color era el agua) 
	   	   	  
No quitar la esperanza. 
 
En lugar de… 
-Alumno: Seño, ¿sabes qué? Me voy a presentar a La voz kids. 
-Maestra: Uy, madre, ¿pero tú sabes cuánta gente se presenta a 
eso? Es muy difícil que te cojan… Y eso de ser cantante… las 
probabilidades de triunfar como cantante son muy pequeñas. Hay 
que tener mucha suerte o ser muy bueno. 
 
No quitar la esperanza 
-Alumno: Seño, ¿sabes qué? Me voy a presentar a La voz kids. 



















PRÁCTICA PARA ESTIMULAR LA AUTONOMÍA 
 
Para cada una de las siguientes situaciones, escriba: 
a) Una respuesta que mantenga la dependencia. 




El día de la fruta una niña se ha traído demasiado almuerzo. Lleva 
una pera, pero también lleva galletas y no quiere comérselo todo. 
 



















	   	   	  
2. 
Durante un ejercicio de matemáticas (sumas llevando), algunos 
niños están teniendo bastantes dificultades. 
 













Un par de niños se te acercan en el patio porque han reñido. 
 












Es hora de salir al patio y  algunos niños no saben si ponerse o no 
la chaqueta. 
 














Respuestas útiles que los maestros dieron en estas situaciones: 
 
1: ¿Quieres comerte la fruta o las galletas? 
 
2: ¡Cómo cuesta hacer sumas llevando…! A veces puede ayudar 
concentrarse, pensar y sumar con los dedos. 
 
3: Hola. Tienes cara de enfadado. 
 
4: Podéis salir al patio a ver qué temperatura hace. 
 
 




TÉCNICAS PARA ESTIMULAR LA AUTONOMÍA 
 
1. Dar opciones 
2. Mostrar respeto por la lucha personal 
3. No hacer demasiadas preguntas 
4. No precipitar respuestas 
5. Animar a usar fuentes externas 

























































	   	   	  
  Puede que a alguno le haya resultado chocante el título de este 
quinto capítulo. “¿Aprender a elogiar? ¡Yo ya sé elogiar!”. De 
hecho, quizás muchos dediquen bastante tiempo a elogiar a sus 
alumnos: para felicitar un trabajo bien hecho y animarlo a hacerlo 
igual la próxima vez, para motivar a que otros lo hagan igual, para 
levantar el ánimo o la autoestima de algún alumno… 
 
  Sin embargo, al analizar las respuestas de los niños (tanto 
interiores como exteriores) ante los elogios que reciben de los 
adultos,  nos planteamos que quizás sí podríamos aprender una 
nueva manera de elogiar. Muchos niños ante comentarios como 
“qué guapa eres”, “qué bonito es eso que has hecho”, “qué bien 
te portas en clase”, “qué listo eres”,… pueden, es verdad, 
manifestar alegría, orgullo o agradecimiento. Pero, tal y como 
pasaba en el capítulo anterior, junto a estos sentimientos, o en 
lugar de ellos, aparecen otros.  
 
  Encontramos entonces niños que cuánto más nos empeñamos en 
decirles lo guapos, lo buenos y lo listos que son, más se empeñan 
en afirmar que no es verdad (o incluso en demostrarlo con actos), o 
que se enfadan… Otros, a los que se les ha elogiado como artistas 
o como fabulosos deportistas acaban dejándolo, por miedo a dejar 
de ser tan buenos, a fallar y defraudar. Hay incluso quien aprende a 
hacer las cosas solamente para ser elogiado y si no va a haber un 
elogio detrás, ¿para qué hacerlo?; experimentando una gran 
frustración y decepción si su trabajo no es elogiado, incapaces de 
valorar su trabajo por ellos mismos, dependientes de la evaluación 
externa (Faber y Mazlish, 1997, p. 177). 
 
  He aquí la cuestión. El problema de los elogios lo tenemos 
cuando se trata de elogios evaluativos. Si queremos ayudar a los 
niños a creer en sí mismos, a seguir intentándolo, es necesario 
evitar las palabras que evalúan para pasar a buscar las palabras que 
describen: 
 
Describir lo que se ve. 
 
En lugar de… 
-Alumno: Ana, mira qué espada le he hecho a Héctor. 
-Maestra: ¡Qué bonita! Preciosa.  
-Alumno: (piensa): ¿no lo dirá por decir…? 
 
Describir lo que se ve 
-Alumno: Ana, mira qué espada le he hecho a Héctor. 
-Maestra: ¡Pau! Has hecho la espada muy parecida a las de verdad, 
la empuñadura es corta, la hoja larga, el color apropiado. 
-Alumno: (Pau se acerca a Héctor y le dice): Ana ha flipado con mi 
espada. 
 
Describir lo que se siente. 
 
En lugar de… 
(Una niña que generalmente llega al colegio llorando y se resiste a 
ponerse en la fila con sus compañeros, llega una mañana sin llorar 
y se coloca en la fila) 
-Maestra: ¡Elena! ¡Qué mayor que ya no lloras! ¡Muy bien que te 
has puesto en la fila! ¡Qué bien te estás portando hoy! 
-Alumna: (piensa): No es verdad… tengo muchas ganas de llorar y 
estoy muy enfadada. ¡Quiero ir con mamá, no en la fila! 
	   	   	  
Describir lo que se siente 
-Maestra: ¡Elena! Estoy muy contenta de ver que has entrado en la 
fila tú solita y sin llorar. 
-Alumna: (piensa): Es verdad, lo he hecho. 
 
Rematar la descripción con unas pocas palabras que sinteticen 
la conducta del niño. 
 
En lugar de… 
-Maestra: ¡Hoy te has portado muy bien! 
-Alumno: (piensa): No le importa tanto… 
 
Sintetizar la conducta en pocas palabras 
-Maestra: Hoy has entrado en la fila solo, has ido al baño sin 
correr, has trabajado sentado y has levantado la mano para hablar. 
¡Eso es buen comportamiento! 














PRÁCTICA PARA APRENDER A ELOGIAR 
 
En cada una de las siguientes situaciones, elija la respuesta en la 




Un niño te enseña un dibujo que ha hecho con rotuladores. 
-Maestro: 
a) Veo un dibujo con muchos colores. Además veo que has 
hecho cosas nuevas con la punta de los rotuladores, 
¡parecen estrellas de colores! 




Hay niños que juegan en el muro del patio. Una niña lo ha 
intentado varios días pero luego llora porque no puede 
bajar. El día que lo consigue corre a contártelo. 
-Maestra:  
a) ¡Qué valiente eres! Estoy orgullosa de ti. 




Es tiempo de juego libre. Algunos niños son capaces de 
jugar tranquilos mientras que otros gritan y arman bastante 
jaleo. 
-Maestra:  
a) Me gusta ver cómo juegan sin gritar algunos niños. 
	   	   	  





Un niño de tu clase tiene mucha habilidad para los trabajos 
artísticos. Te enseña la portada de un proyecto de clase que 
está haciendo. 
-Maestra:  
a) Miguel eres un artista, siempre te sale todo tan bien. 
Realmente tienes un don. 
b) Has utilizado unas ilustraciones realmente originales, las 
letras y los dibujos están dispuestos armónicamente y hasta 
te has preocupado de cuidar el acabado. 
 
 













Para cada una de las siguientes situaciones, escriba un comentario 
con un elogio descriptivo que ayude al niño a ver sus fortalezas: 
 
1. 
Es la hora de almorzar y muchos alumnos se han acordado de 
preparar sus almuerzos y el agua encima de la mesa, además de 
























	   	   	  
3. 
Una alumna te enseña su ficha de trabajo en la que había que 
practicar escritura y colorear. Ha coloreado sin salirse de la raya, 










Un alumno cuya letra solía ser bastante ilegible y que normalmente 
no se fijaba en los ejercicios, te presenta un trabajo con una letra 















Respuestas útiles que los maestros dieron en estas situaciones: 
 
1: Veo los almuerzos encima de la mesa, con las toallas para tirar 
los restos y el agua preparada, ¡qué a gusto almorzaremos hoy! 
 
2: ¡Me alegra mucho que te hayas acordado de mí! Esta Caperucita 
tiene una cara muy contenta. 
 
3: Veo que has usado muchos colores, has pintado sin salirte de la 
rayita y has hecho las letras todas del mismo tamaño. ¡Esto es lo 
que yo llamo trabajar bien! 
 
4: Veo que tu letra es más pequeña y se entiende perfectamente lo 
que pone. Además diría que has entendido lo que había que hacer 




















TÉCNICAS PARA APRENDER A ELOGIAR 
 
1. Describir lo que se ve 
2.  Describir lo que se siente 



























        Capítulo 6. 




















	   	   	  
  Para algunos no será desconocida la idea de que la imagen que el 
maestro transmita al alumno de sí mismo influirá muchísimo en la 
imagen que el alumno mismo se construya de él; el alumno se 
comportará como el maestro espere que se va a comportar. Este 
es el tan conocido poder de las etiquetas. Si un alumno recibe 
repetidos comentarios de que es un quejica, probablemente se 
comportará como tal; la alumna a la que se le dice continuamente 
que es una mandona, seguramente seguirá actuando así (Faber y 
Mazlish, 1997, p. 203). 
 
  En este capítulo vamos a ir un poco más allá, pues no solo las 
palabras que recibe sobre su personalidad determinan y encasillan 
al niño, sino que también aquello que piensan sus maestros de él, 
aunque no se lo digan directamente, es percibido por ellos y les 
influye a la hora de actuar y comportarse de una manera o de otra. 
No es muy descabellado pensar que, aunque sea sin darnos 
cuenta, tratamos a las personas según la imagen que tenemos de 
ellos. Por eso aunque no se le diga al alumno directamente “eres 
un despistado”, lo más seguro es que se lo transmitamos de otra 
manera (“¿seguro que has guardado la notita en el saquito?”, 
“¿has traído ya tu bolsa de aseo?”, “¡no me digas que te has vuelto 
a olvidar de la autorización!”) (Faber y Mazlish, 1997, p. 206). 
 
  ¿Qué hacer para liberar a nuestros alumnos de las etiquetas que 
no paran de recibir? ¿Cómo podemos ayudarles a crecer seguros 
de sí mismos y a tener una autoimagen positiva? 
 
  Aquí están las técnicas que proponemos: 
 
 
Buscar oportunidades para mostrarle una nueva imagen de sí 
mismo. 
 
EL NIÑO QUE NO PUEDE: 
-Maestra: ¡Raúl! Has conseguido subirte las mangas y te has lavado 
las manos tú solo. 
 
Ponerle en situaciones en las que pueda verse de otra manera. 
 
NIÑO INSEGURO 
-Maestra: Marc, algunos compañeros se han despistado y se han 
quedado en el patio, ¿podrías ir a avisarles de que ya estamos en 
clase? 
 




Situación que ocurre con el niño delante 
-Monitora del comedor: Hoy Carlos se ha portado muy mal, no 
hace caso y lo he castigado. 
-Maestra: Tendrías que haber visto lo bien que se portó ayer y 
anteayer en clase. Trabajó en silencio y terminó toda la tarea, 







	   	   	  
Ejemplificar el comportamiento deseado. 
 
MALPERDEDORA 
-Maestra: Oh, qué rabia me ha dado perder a este juego. ¡Tenía 
muchas ganas de ganar! Otra vez será. Felicidades Julia y Cristina, 
ganadoras. 
 
Ser la memoria viva de sus momentos más inspirados. 
 
PASOTA 
-Maestra: Recuerdo la última clase de mates… ¡Cómo atendías las 
explicaciones! A pesar de que tus compañeros estaban un poco 
entretenidos conseguiste mantener la atención y respondiste 
perfectamente a todas las preguntas. 
 
Cuando el alumno actúe según la vieja etiqueta, expresar 
nuestros sentimientos y/o expectativas. 
 
DESOBEDIENTE 
(La monitora del comedor se queja del comportamiento del 
alumno, que se ha escapado del comedor y no ha hecho caso a las 
monitoras) 
-Maestra: Nico, no me gusta nada que no hagas caso. Espero que 
la próxima vez obedezcas a las monitoras del comedor igual que 






PRÁCTICA PARA EVITAR LOS ENCASILLAMIENTOS 
 
Para cada una de las siguientes situaciones, escriba un comentario 
que ayude a los alumnos a liberarse de la etiqueta impuesta. 
Escriba también la técnica utilizada: 
 
1. 
Una niña de su clase tiene la etiqueta de “la llorona”. Una mañana, 












Una alumna está pasando por una mala racha y ha pasado de estar 
tranquila en clase y seguir las actividades con normalidad, a 












Tiene un niño en su clase que, cuando empezó el curso, pegaba 
mucho a sus compañeros y se le etiquetó de “pegón”. Tras un 
duro trabajo con él tanto por su parte como por parte de la familia, 
su comportamiento mejoró notablemente. Después de un tiempo 
así, un día la monitora del comedor se acerca a tu clase para 












Una niña de su clase tiene puesta la etiqueta de “mal comedora”. 









Respuestas útiles que los maestros dieron en estas situaciones: 
 
1: ¡Hoy has venido muy contenta al colegio! Me gusta verte con 
una sonrisa. (Técnica: buscar oportunidades para mostrarle una 
nueva imagen de sí mismo) 
 
2: Mara, recuerdo al principio de curso, ¡qué alegre estabas en 
clase! Y cómo eras capaz de respetar las normas y escucharme. No 
me gusta nada esto que has hecho hoy. Espero que en adelante 
vuelvas a respetar tanto a tus compañeros como a mí. (Técnica: Ser 
la memoria viva de sus momentos más inspirados + Expresar 
sentimientos y expectativas) 
 
3: Xavi, espero que la próxima vez cambie tu comportamiento en 
el comedor. Aunque estés enfadado no puedes pegar a tus 
compañeros. (Técnica: Expresar sentimientos y expectativas) 
 
4: Recuerdo aquel día en que decías que no te gustaba la fresa, la 
probaste, ¡y quisiste repetir! (Técnica: Ser la memoria viva de sus 
































TÉCNICAS PARA EVITAR LOS ENCASILLAMIENTOS 
 
1. Buscar oportunidades para mostrarle una nueva imagen de 
sí mismo 
2.  Ponerle en situaciones en las que pueda verse de otra 
manera 
3. Dejar que oiga cuando se cuente algo favorable de él a otra 
persona 
4. Ejemplificar el comportamiento deseado 
5. Cuando el alumno actúe según la vieja etiqueta, expresar 


















   
 
  Si ha llegado hasta aquí, ha realizado usted un arduo trabajo. 
Quizás también se ha dado cuenta de lo complejo que ha 
resultado el proceso. No solo se trata de aprender un lote entero 
de técnicas nuevas (¡que ya es un gran un hito!), sino también de 
desaprender patrones aprendidos, frases, actitudes, expresiones… 
con las que hemos crecido, que hemos recibido desde pequeños y 
nos vienen a la cabeza y a los labios casi automáticamente, sin 
poder a penas controlarlo… 
 
  ¡Pero no se desanime! Ahora ya conoce algunos principios básicos 
a los que poder volver cuando se desvíe del camino: tomarse el 
tiempo para escuchar y aceptar los sentimientos de los alumnos, ¡y 
los suyos propios!, trabajar conjuntamente para buscar soluciones 
en lugar de culpar y reprochar, etc. Es verdad, podrá volver a los 
patrones anteriores, podrá meter la pata miles de veces… Pero 
ahora ya conoce la referencia a la que poder volver cuando se 
sienta perdido. Igual que a los alumnos les daremos mil 
oportunidades por cada vez que se equivoquen, permítase darse 
































   
  Todas las experiencias y los diálogos que aparecen en este 
cuaderno ilustrando la aplicación de las diferentes técnicas en cada 
capítulo, son experiencias reales de maestros y maestras que 
pudieron aprender y aplicar las técnicas durante su participación en 
el taller Cómo hablar para que los niños y adolescentes escuchen. 
Lo único que ha sido modificado de estas experiencias han sido los 
nombres de niños y adultos que aparecen. El resto es la 
transcripción literal de las experiencias exitosas que estos maestros 
tuvieron. 
 
  Así que, un agradecimiento especial a las maestras del CEIP 
Vicent Marçà de Castellón: Patri, Laura y Lorena; y a los maestros 
del CEIP Manel Garcia Grau de Castellón: Mª José, Mª Carmen, 
Ame, Mª Sol, Lidón, Bárbara, Javi, Lidón y Xaro. Sin vosotros este 





































- FABER, A. & MAZLISH, E. (1997): Cómo hablar para que sus 
hijos le escuchen y cómo escuchar para que sus hijos le 
hablen. Ediciones Medici, Barcelona. 
- FABER, A. & MAZLISH, E. (1992): Cómo ser los padres que 
siempre han querido ser. Ediciones Medici, Barcelona  
- GINOTT, H. (1965): Entre padres e hijos. Ediciones Medici, 
Barcelona. 
 
















TESTIMONIOS DE LOS PARTICIPANTES EN EL TALLER 
“CÓMO HABLAR PARA QUE LOS ALUMNOS ESCUCHEN” 
(febrero-abril 2017) 
 
Laura Miralles, maestra de Educación Primaria: 
 
“ Considero que ha sido una experiencia muy positiva. He aprendido una gran 
variedad de técnicas que no conocía y además he puesto nombre a algunas 
que ya realizaba. 
 
Me he dado cuenta de que no es fácil lo que se propone y que no hay 
resultados inmediatos (quizá a largo plazo tampoco) pero es importante 
ponerlo en práctica por el respeto, la autoestima y el autoconcepto de 
personitas que están en continua formación. ” 
 
Lorena Zafra, maestra de Educación Infantil: 
 
“ Me ha ayudado a darme cuenta de la importancia que tienen nuestras 
palabras en los alumnos, ya que a través de ellas podemos influir en su 
autoestima y autoconcepto. Los maestros somos modelos, por eso además de 
transmitir conocimientos, debemos educar y enseñar a través del lenguaje. 
Este taller me ha animado a ser mejor maestra, a buscar técnicas de 
comunicación afectiva y respetuosa que se adapten a mi estilo educativo para 
<<hacerlas mías>> y aplicarlas en el aula a diario. ” 
 
Patricia Talaya, maestra de Educación Infantil: 
 
“ Para mí ha sido una experiencia gratificante, instructora y que ha dado pie a 
la reflexión. No solo me ha servido a nivel profesional sino también a nivel 
personal. Me ha ayudado a aprender a darme cuenta de lo importante que es 
<<cómo se dicen las cosas>>. 
 
Pararse a reflexionar el peso que tiene lo que le dices a los alumnos e hijos 
debería ser materia obligatoria para todos. A veces me cuesta darme cuenta de 
esto, ya que el pragmatismo y la falta de tiempo hace que le restemos 
importancia al peso de las palabras. 
 
Ha sido un placer compartir esto con Isabel. ”  
 
Mª Carmen Bel, maestra de Educación Primaria: 
 
“ Ha sido una buena experiencia: cómoda, amena, compartida y con posibilidad 
de practicar para poder observar y volver a rectificar. ¿Desde cuánto tiempo no 
he tenido esta oportunidad? Genial!!  
 
Por tanto, como ya he dicho, mi sentimiento es de AGRADECIMIENTO.” 
 
Mª José Castellet, maestra de Educación Primaria: 
 
“ Durante el curso he visto una forma de utilizar el lenguaje que puede ayudar, 
valorar, animar, motivar… Desde la palabra más sencilla hasta la frase más 
sorprendente. 
 
Me abre posibilidades a solucionar conflictos sin llevarlos al extremo, aunque 
sigas con sentimiento de enfado, disgusto, decepción… te permite tomarte tu 
tiempo. 
 
Abre la visión que se tiene del lenguaje usado <<sin mala intención>> y de las 
consecuencias que un elogio pueda tener. 
 
Me parece muy interesante para aplicar en la práctica docente. Solo le veo un 
inconveniente, que nos gusta que todo sea inmediato y esto hay que practicarlo 
con calma. ” 
 
Xaro Haro, maestra de aula CIL: 
 
“ La realización del taller ha contribuido a dar a conocer una serie de técnicas 
que permiten hacer frente a las situaciones del día a día en el cole de un modo 
diferente a como he estado haciendo hasta hoy. 
 
Así mismo me ha permitido darme cuenta de mis necesidades a la hora de dar 
autonomía a mis alumnos (reflexión). 
 
La toma de contacto con otros compañeros facilita la puesta en práctica de 
todas estas técnicas. Se aprende más de colaborar con los compis, así como 
de la refexión. ” 
 
Javier Sos, maestro de Educación Infantil: 
 
“ Los talleres me han parecido muy interesantes: las técnicas, ejemplos, 
lecturas y en especial la puesta en común de las experiencias vividas por los 
compañeros. 
 
Personalmente, las últimas 3 sesiones no he podido practicar las técnicas 
como me hubiese gustado, pero el objetivo del curso lo he conseguido: 
reflexionar sobre la comunicación con los alumnos y motivarme para generar 
cambios. 
 
¡Muchas gracias! ” 
 
Bárbara Guillem, maestra de Educación Primaria: 
 
“ Me ha gustado la experiencia porque te hace reflexionar sobre prácticas que 
tienes interiorizadas y no tienen por qué ser las mejores. Además te da buenas 
alternativas para solucionar problemas. Me parece útil las puestas en común, el 
haber hablado de nuestras experiencias. 
 
Igual hubiese preferido tener dos semanas entre sesión y sesión para tener 
más tiempo para poder practicar lo aprendido. ” 
 
Mª Sol Cuellar, maestra de Educación Primaria: 
 
“ El taller ha sido muy interesante, me ha hecho recapacitar ante las respuestas 
que les daba a mis alumnos, considero que la práctica docente y personal 
siempre es mejorable. En el taller se pone de manifiesto la importancia de las 
palabras, el tono que empleamos y lo fáciles que son para acercarte a las 
personas y obtener resultados. Ha sido un placer. 
 
PD: Isabel, una gran comunicadora y un encanto de persona, besos. ” 
 
Amelia Giménez, maestra de Educación Primaria: 
 
“ Me ha asombrado el descubrir esta forma tan tolerante, tranquila y 
comprensiva de educar. Ha sido como un abrir de ojos de que a veces 
hacemos las cosas más complicadas de lo que son y tenemos la visión que lo 
que tú piensas como adulto es lo que se tiene que hacer ya y así, sin contar 
con los sentimientos del niño. Y no nos acordamos cómo nos sentíamos 
cuando lo éramos nosotros. ” 
 
Lidón Vicente, maestra de Educación Infantil: 
 
“ Ha sido una experiencia muy positiva, por aprender nuevas estrategias para 
utilizar con los alumnos/as. Me ha gustado investigar cuáles me funcionan más 
o menos, cómo puedo modificar mi conducta y me he sentido orgullosa al ver 
que obtenía buenos resultados e incluso que algunas técnicas ya las había 
utilizado anteriormente. El hecho de compartir situaciones con los 
compañeros/as ha enriquecido mucho la experiencia y el aprendizaje. Me ha 
creado curiosidad para seguir leyendo y aprendiendo. Encuentro la necesidad 
de compartir todo este conocimiento para ir ampliando las técnicas al resto de 
personas que interactúan con niños. 
 
